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Precios coOTeacioaalee.

Toda la correspoadeacia se dirigirá 
al ADMDnSTBADOB D * El. O l o s o .

lito X V I-T E R C E B A  EPOCA

^J E S T E O G R áBADO
pondamos buenas esperanzasen e l nue- 
ftiniiilstro de Fomento.
Cjte es un aristócrata a la  inglesa, de 
• que conservando e l respeto á los tim- 

“-‘■i ;.«\eredit3rlos, y  procediendo lo mismo 
vida privada qne en la  pública como 

■? ‘l R e lió os  caballeros, tom an principali- 
í^^oarte en el desarrollo de los in terc- 
-■^ncrales, están al tanto de todos los 
rn^esos y uedlcan asi lúa  atención a los 
- b’.cmas del comercio, de la  indnstria y

31 ' \-a -tbü? Cristóbal Colón do Toledo de la 
r is p a r la  T en la  v llte  de M ^ r ld  el

, A ío  1337 y  03 e l décimolhrcero descen- 
**> 'V *  dél inm ortal navegante y  descu- 

dcl Nuevo Mundo. L le va  en ta l con-
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además do la  grandeza España, 
«titú lo s  gloriosos de duq_ue de Veragua, 
isrqnós de la Jamaica, y  A lm irante y  Ado­
ptado m ayor de las Indias, 
iledbió sus grados académicos en la  1- a- 

M' ;ad do Jurisprndoncia de la U niversidad 
iTMadriJ.v m ilitó desde la  primera ju -  
rentud'en lo s  partidos liberales, siquier 
U  tomase parte activa en los sucreos po- 
,,Ileos anteriores á la Revolución de bcp-

' ‘^ spu és  de ésta so afilió resueltarnente 
•nelpartido radical, aceptando la  j^CatUy 
T idelSr. Kuiz Zorrilla, d irvió  entonces a 
1} Amaieo de Saboya, y  fué llevado a las 
Sirtes de 1471 y  1872 por los electores de 
«G a lo . Sentóse también, e leg ido por el 
mismo distrito, en las Constltuyentos re-

^°Ea 1474 fué concejal dcl Ayuntam iento 
■“'■Badrid pero ya  triunfante la  restau- 
ririon, dló de mano á sus compromisos po­
líticos para entregarse con in teligencia  y 
con fruto á sus aficiones de agricu ltor y  
1? ganadero. , , . ,

De este tiem po data la fama de que ba 
zazado en España y  fuera de ella  como 
ioeño de una vacada excelente y  acre l i -  

€U nuestras plazas do toros: fama 
mcompleta y  exclusivista, pues la  mayo­
ría dé los  que se hacían lenguas desús re- 
•3- bravas no tenían noticia  de lasimpor- 
tíute^reform as introducidas en las indus­
trias agrícolas por e l modesto ó in teligen- 
tisimo prócer.

En las Cortes de 1876 represento un dis­
trito de Pnerto Rico, y  dos años despucs 
iarú ol cargo de senador por derecho pro- 
j.i''. ingresando de nuevo e iila s  filas de- 
lüocraticas- A  contar de ta l época, figuró 
«iempre a l lado del Sr. Woret, lormando ©a 
h  democracia monárquica y  en la  izquier­
da dinástica, hasta que ambas agrupacio- 
Wa -e refundieron en la  masa fusionista.

R 'nientemente presidió con g ran  acierto 
U información a grim la , y  al ser llamado 
í l  minist-erio de Fomento, ejercía los car- 
gosd ‘ Vicepresidente del Senado, consejero 
íri-Monte de Piedad y  comisarlo reg io  do 
Agricultura. ,

Es el duque de Veragua persona de ca­
rácter afabilísimo y  de Ilustrado criterio. 
Aunque hablabien. á fuer de hombre prac­
tico V de trabajador activo, gu sta  poco de 
fiihiLicloncs y  discursos.

En cambio, entiende y  domina como po- 
coslascuestiones y  matarlas afectas al ml- 
Usterlo de que se ha ancargado. No se 
crea que p o rte  Índole de su temperamento 
t i por 1a frialdad británica de su carácter 
r j ajeno á los grandes estímulos Ideales 
sueños ag itan  á la mayoría de los espa­
ñoles. Patriota  de verdad, obedece cuando 
Ilogael caso á los más nobles impulsos, 
por más que oculte, gu iado por una ejem­
plar modestia; sus in teligen tes in iciativas 
ysns rasgos generosos.

Al celebrarse en Madrid e l año 1881 el 
Congreso americanista, de que fué uno de 
los presidentes, como e l Estado carocles© 

fondos para atender á los gastos de la  
reunión, e l duqne de Veragua se ofreció a

Los manuscritos de Ariost > están llenos 
de tachones y  raspadura*. E l manuscrito 
au tógrafo qne se conserva en F lorencia 
t ien eéscrlta  la  estan tía  célebre en la  que 
describe la  tempestad de dieciséis mane­
ras diferentes.

Petrarca cambió uno de sus versos cna- 
rea ía  y seis v e ces ., ,, j v  t

Los manuscritos de Tasso son ileg ib les 
por causa de sus correcciones.

Pascal va rió  hasta dieciséis veres una 
de sus prooiHeittUs- Buffon escribió once 
veces e l manuscrito de las Epoques de la

Bucqiiet, erudito francés del s ig lo  X V III, 
leyó  cincuenta veces y  copio e l mismo 
otras tantas una de sus obras sobre la  jus-

 ̂ Por e l contrario, Gaspar B irth lus. sabio 
alemán que murió en 1S37, no contando 
aún 16 anos de edad, escribió una diserta­
ción sobre e l modo de leer útilm onte los
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de estas obras compuestas tan  velozm en­
te  duraron e l tiem po que tardaron en ha­
cerlas sus autores.

Dos teó logos del s ig lo  IV , D idimo y  Teo­
doro de Mopsueste, han dejado, el primero 
6 006, y  e l segundo 10.000 volúmenes.

Las obras de A lberto e l Grande (muerto 
en 1280;. publicadas en 1651, forman 31 vo ­
lúmenes en fo iio . , , . ,

E l 5^-V fiKvi ín q ;« í ,d e  V incent de Beau- 
va is . se compone de diez volúmenes en
ío íio . . . . .  o 1

La  crónica de Horneck, h istoriador ale­
m án del s ig lo  X III .  contiene 83.000.

doyouthi, autor árabe de s ig lo  X V . ha 
dejado más de 60 obras sobre todas 1 as ma­
terias. „  , .

E l célebre meiíteysaenger Itens-sacne, 
m uerto en 137G, dejó, entro otros escritos; 
2'5 comedias y 27 traged ias esnirituáles, 52 
comedia? y  24 traged ias profanas, 64 sai­
netes, 59 íabulas. 116 cuentos alegóricos,
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puño y  le tra  de Dods-NVorfh, anticuario 
in g lés  del s ig lo  X V II. , , , , .

E l alem án Moser, compilador del pasado 
sig lo , dejó 480 obras, de las que 17 están 
aun sin ed itar y  i8  le  han sido contes­
tadas. i. „  J-Q-

Otro alemán, Rrunitz, muerto en l/9o,.
Ai sol® u n »  enciclopedia que, en 

la  época de su m uerte, formaba 72 gru e­
sos volúm enes en 8.® , .  r. •

E l autor de Aíanow Leseaut, el abate Pre- 
Tot. ha escrito más de 170 volúmenes.

Las principales obras de R estif de la 
Bretonne form an 146 volúm enes en 12.

E l periodista Fréron escribió mas de 250 
volúmenes.

Es autor de 169 obras y  75 romances en 
120 volúmenes. F igueredo, sabio portu-

S o b r a s  de Gail forma

labsanarlos de su propio peculio.
No sabemos cómo desempeñara en F o - 

Míiito su cometido, pero estamos seguros 
que prestíndiendo de aparatosas refor- 

J4»5. procurará fom entar de veras los l " -  
jweses agrícolas, m ercantiles é indi 
wiales.

ESCRITORES FENOMENALES
Hay escritores, dice V igneu l-M arville, á 

Tnlenes cuesta grandes trabajos e l comen- 
á escribir, y  que, sin em bargo, escri­

b o  más que piensan una vez que han em- 
S^zado. Las primeras líneas de la  historia 

de Thou le  costaron más que todas 
^3^restantps. Otros escriben fácilmente

**®racio entre los romanos; tales son la
mav ■  -

un principio, y  después tardan mn-  ̂
^ 0  tiempo en revisar sus obras. Ta l fue 
Horacio entre los romanos; tales son la 
®^yor parte ie  los sabios que, habiendo 

escritores, siguen  e l primer impul- 
1? de su modo de pensar para después pa- 
r '  el tiempo corrigiendo lo que han escri
M  rtA ^  .  ..T _  a Ia  v * a Oc *  01 Iicmuu v-uw,s—“  ->7-------  V

Otro' en fin por desgracia, no saben 
^ « ib i r  sino precipitadamente y  n i aun 
“ ’.ríigen sns obras.
-.Habio Leonida poeta itabano, empleaba 
“ ‘hcóo tiempo en hacer sus composicio- 
5®--y después de esto tes releía  i^ s  de 

76CQ3 para darlas 1a perfección que

.. t^edro Mafée que tan bien escribió en la- 
” “ :.no componía mas que catorce ó qu iu ; 
r  i '“ eas por día. Mr. de vau ge les  empleo 
xteinta años en su traducción deQ uinto- 
XHjrio. Balzac, para p-orfeccionar sus es- 

no dormía an muchas noches, las 
^ 0  empleaba en repasar lo que por el día 
®*7rib;ó.

autores latinos, desde Ennio hasta nues­
tros días. en e l espaciode24 horas.

Dumoin, autor francés del s ig lo  X V I, 
tradujo en  dos meses, y  en 7.000 versos la ­
tinos, la  Semaine, de Dubartes.

E l italiano Ferrcri compaso en tres 
días un poema latino (Lugduruuse som~ 
n iu m ) de m il versos exámetros sobre 
León  X. , ■ X

Bl Eloge i e  la fo lie  no empleo más que 
tíate días de trabajo á Erasmo.

Ohapman. poeta ingle.?, m uerto en 1634, 
tradujo «n  cuatro meses los 12 últimos li­
bros efe la  lüada. , ,

Voitatre, á t e  edad de 69 anos, en 1.63, 
hizo 1a traged ia  Olympie. «S s  la  obra de 
seis d íís » . escribía él á ano de sus am igos. 
«E l autor ¡no ha debido descansar e l sep- 
timo7>, le  respondió su am igo; « y  í?^ h ien  
está arrepentido de su obra», replicó v ol- 
taire. Tiempo después mandó la  obra al 
teatro con muchísimas correcciones.

María Darby, célebre actriz inglesa, 
muerta en 1860 compuso en doce horas un 
poema de 350 versos titu lado; A insi va le 
monde.

Justo será advertir que la  m ayor parte

Et duque de Veragua
(Ministro üe Fomenta).

197 cuentos cómicos y  307 poemas sagra­
dos ó profanos. ,

Puso además en verso gran  parte ue la 
Biblia. , - ,

El célebre Tiraqueau, según Payle, no 
•tenía mas empeño qne e l conseguir fuera 
e l número de sus libros tan grande como 
e l de habitantes ten ga  te tierra.

Bl portugués M acelo, del s ig lo  X V II. es 
au tor de 53 panegíricos, 60 discursos, 3^ 
oraciones, 123 eleg ías, 115 «Pitafios, 212 
epístolas dedicatorias, 700 cartas, 2.600 
voemaa épicas. 110 o-ias, 3.000 epigram as. 
4 comedias, 2 traged ias y  1 satira en es-

^^Atejandro H a r iy  es e l autor más fecim - 
do que se conoce ©n e l teatro francés. H i- 
zo 600 piezas, lo cual no es nada en com­
paración de tes 1.800 en verso que hizo¿JAR AWlVi.» - - - - -  -i — ' ------
nuestro Lope ds V ega , que ademas com­
puso 21 volúmenes en cuarto de poemas y 
poesías diversas. ,

Prvm e. jurisconsulto y  literato inglés 
del s ig lo  X V II, ha dejado más de 200 obra?, 
formando 40 volúmenes en folio y  0n4.

Se conserva en una Biblioteca de O.t- 
tord 122 volúmenes en fo lio  escritos de

son sobre historia natural se componen 
de 220 volúmenes y  de 75.000 figuras.

D lngé, escritor francés (muerto en 1832), 
dejó escrita por su propia mano una por­
ción de obras que pesan 400 kilogram os.

Los autores chinos no han sido, á lo  que 
parece menos fecundos.

Sn el s ig lo  pasado e l emperador Khiang- 
L ou n g  mando hacer una colección de las 
obras maestras de la  litera tu ra  china: es­
ta  colección no tiene menos de 180.000 vo­
lúmenes. . . . .

En v ista  de todo lo  que antecede, bmn

Soiem os sospechar que los  autorre cita­
os y  los muchísimos que se quedan sin 

citar, han escrito por ellos y  por toda 1a 
humanidad que no sepa escribir.

FkAKCISCO IjfWTA,

da. an otad » y  adicionada por D. Juan O t- 
teíra vRcib io.

L a  empresa «E l Progreso Editoria l», que 
merece toda clase de parabienes de cuan­
tos se interesen por la  b ib liografía  nacio­
nal, continaando en su H istoria -le tes na­
ciones ha publicado últim am ente Los Go­
do*. libro notabilísim o de B. H rad ly.que 
en nada desmerece de los otros tomos ya  
dados á  luz en la  misma biblioteca.

Nada hay q » e  indicar acerca de te parte 
tipográfica  y  de las ilustraciones que son. 
como de costumbre, excelentes; por lo  que 
respecta á 1a traducción, bastará repetir 
lo  que y a  dijimos de Cartago, y  sobre to ­
do de Los Sarracenos-, el traductor ha 
com pletado y  mejorado e l texto  orig ina l 
reforzándolo con datos nuevos y  atinadí­
simas apreciaciones.

E l libro, no obstante te copiosa erudi­
ción, tiene todo a l encanto de tes narra­
ciones modernas, en las cuales, no tan  so­
lo se sigue e l curso de los hechos, sino que 
se traba conocimiento íntimo con los pcr-

^^Siguc e l autor las huellas del insigne 
Macaulay y  pinta con Igu a l m aestría asi 
las escenas propiamente históricas como 
los cuadros de costumbres.

Leyendo su obra, síguese la m^archa de 
aquel pueblo desde las orillas del Báltico 
hasta nuestra tierra  empanóla, y  desfilan 
claramente ante nuestros ojos sus apósto­
les. sus caudillos y  sus jueces.

Las campañas de A teneo, el fin deH in - 
perio de Occidente, e l reinado de Teodon- 
co y  la  pérdida de Ravena, más pareeen 
trazadas a l pincel que á la  pluma.

Ofrecen puntos do v ista  nuevos en la 
historia de España los capítulos referentes 
á 1a conversión do los godos a l catolicis­
mo, y  sobre todo el que se titu la  Un reino  
en manos de sacerdotes. .Aparecen en él. 
bajo un aspecto no conocí :o hasta ahora, 
Recaredo, Gundemaro. Sulntila, el padre 
de los pobres, y  Ohindasvinto, e! enérgico 
gobernante que reivindicó los poderos y  
atributo? apropiados durante los remados 
anteriores por el clero.

Eecomendamos la  adquisición de este 
Interesantísimo volum en á nuestros lecto­
res, v  en particu lar á lo.s aficionados al 
estudio de la  historia patria.

Y  íelicitam os á 1a casa editorial por el 
acierto, la  elegancia y  la superioridad del 
trabajo que ha emprendido.

L a  vUi.r.a voluntad, por Emilio Zola.
«L a  España Eáitoria »  ha tenido la bue­

na idea de traducir al español una d é la s  
primera? novelas de Zo a y  e l superior 
acierto de e le g ir  un traductor como e l se­
ñor Docteur, perfectamente versado en tes 
lenguas francesa y  e?panote y  á qnien 
deben de ser fam iliares os primores y  de­
licadezas de entrambas literaturas. 

Hacemos hincapié en en esto, obligados
Sor la  mala mano ó por la  vituperable in - 

iferencla con que la  mayoría de nuestras 
casas editoriales suele estropear y  des­
naturalizar con traducciones au bon m ar- 
ché los más bellos libros do los  más ilus­
tres autores.

L a ú lt im a  voluntad (Le vceucCune m or- 
U j fué escrita por Zola en 1867, ó lo  quo 
0s igu a l, en aquella época de ten tativas y  
luchas en que e l insigne novelista fran­
cés, sí bien conocedor de su vocación, i g ­
noraba su verdadero camino.

A l reim prim irla por primera vez el año 
pasado, cuidó, sin necesidad, á nuestro 
ju ic io .de  estam pará la  cabeza, la siguien­
te nota; «Me iiecido á darla a l público, no 
por su m érito ciertamente, sino para fa­
c ilitar la comparación interesante que á 
los curiosos en literatura se les ocurra 
hacer a lgún  día entre estas primeras pá­
g inas y  las que después he escrito.»

Para a lg o  más que eso va le  Le\v(Bt* 
d‘«n e  wíorfó, que será siempre al lado de 
los admirables cuadros del autor una de­
liciosa y  suavísima acuarela, tíus" cortas 
páginas rebosan en ternura y  delatan, no 
obstante 1a rapidez de la  narración, las 
dos grandes cualidades de Emilió Zoia, in­
comparable en e l estudio de tes afectos 
humanos y  en el modo de ver, sentir y  re­
flejar la  naturaleza.

Así, aunque la  novela sea de hace 22 
años, lo mismo que los do? 6 tres cuentos 
(uno de ellos exquisito) agrupados bajo 
la  cubierta, bien puede decirse de ellos; 
e x  tingue, leonem.

Véndese e l libro á 3‘50 pesetas en «L a  
España Ed itoria l,» Tutor, 21.

BIBLIOGRAFIA
H istoria  de las nacionet.-^Los Godos. 

por E. Bradley, versión española corregi-

Ko merece tanta estima la  otra obra 
da amena litera tu ra  editada simultánea­
mente por te misma casa.

E l ga lán  de la  gobernadora, novela de 
Andrés Thenriet, m uy bien traducida por 
D. José de Siles, es un boceto de poquísi­
mo va lo r  literario.

H ay en e lla  a lg o  interesante y  rico do 
de color; el estadio y  las descripciones 
de una ciudad de provincia; pero esta 
condición queda eclipsada por lo  poco que 
e l autor ahonda en venero tan  copioso_. y  
por referirse la  acción á  los primeros anos 
del segundo imperio. SI fuese detenido el 
análisis de aquella época, podría fl.iar la  
atención de los lectores: pero oomo no su­
cede ta l cosa, y  como la  fábula se pasa do 
pueril, 1a novelilia , pese á te boga del au­
tor, resulta por todos conceptos atra­
sada.
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LA SEÑORA

FALLECIÓ EL DIA 25 DE ENERO DE 1889

T odas las -n iim  que se celebren el d ía  25 del actual, de nueve á  doce de la mañana en 
la capilla de los Dolores de la  iglesia  de S a n  José, serán aplicadas por el eterno 'des­canso de su alm a. ^

 ̂ Su hermano D. Emilio Castelar, sus sobrinos y demás familia supliean 
a sus amigos se sirvan encomendarla á Dios y  asistir á tan piadoso acto.

LAS IDEAS Y LOS INTERESES
Continúan los periódicos mostrando e s ­

trañeza por la  rápida terminación del de­
bate po lítico , y  tratando do iiqm irir los 
m óviles ocnltos que pueden haber impues­
to  á los disidentes de todos los matices un 
silencio tan inexplicable.

Sospéchase, por la  m ayoría, que la  cues­
tión  personal resucitará con cualquier 
pretexto, quizá en  la  misma tarde de noy, 
y  hasta B l Correo, cuyos informes no sue­
len  pecar de inexactitud, afirma que en 
efecxo habrá debate, siquier se consuele 
con la  certidumbre de que una vez  term i­
nado no quedará á las veinticuatro ho­
ras n i e l menor eco de sus tempestuosos 
raidos.

Bien podrá suceder lo que anuncia « I  
avisado co lega , pero se nos antoja que el 
ta l debate fracasará, en todo caso, s o  des­
p ertar emoción alguna.

Creemos más todavía. Que perderán el 
tiem po y  la  retórica los que intenten pre­
sentar la  batalla , pues no hay ni terreno 
n i municiones sino para aisladas é  in s ig ­
nificantes escaramuzas.

¿Por qnó han callado los que en vísperas 
de la reapertura de sesiones manifestaban 
propósitosdecldidos de emprender una fu­
ribunda campaña?

Dicese qne lo han hecho reservándose 
para mejor ocasión y  con e l fin de concer­
tar una nueva conjura; pero nosotros per­
severamos en  la  opinión que en nuestro 
número de ayer expusimos.

Es qne les na faltado y  que les fa lta  am­
biente, Es que ha concluido ó está para 
conclu ir la época de los vanos discursos. 
A  medida que la nación se aproxima al lo­
g ro  de sus ideales, y  ve c a la  día más In­
m ediata la  reivindicación de sus derechos 
políticos, experimenta m ayor repugnan­
cia para to  io lo  que se refiere á personales 
querellas, y  ex ig e  con mayor Imperio el 
estricto cumplimiento de los fines parla­
mentarios.

Va sucediendo ya  en España lo  mismo 
que ocurre de muchos años atrás en In g la ­
terra , donde los oradores reservan e l cau­
dal de su elocuencia para los meetings y 
grandes reunloues al aire libre, y  tan sólo 
en  circunstancias m uy graves  se perm i­
ten  ocupar por más de media hora la  aten­
ción de ia  Cámara de los Comunes.

D ^ d e q u e e l Parlamento ha comenzado 
en tre nosotros á recobrar y  ejercer su In­
disputable supremacía, e l pueblo, que con 
gu sto  reconoce y  acata sus poderes, ex ige  
a  los legisladores que legislen , y  no per­
m ite que á  diario, y  sin ferm ales m otivos, 
le  d istraigan  con Interesadas disputas ó 
con tribunicias arengas.

H ay, además, una circunstancia quo im­
pone á  todos moderación y  reserva en el 
uso de la  palabra, que les priva  de los m e­
dios de cau tivar la atención del pábllco, y  
que les fncrza á proceder de acuerdo con 
los intereses com una, relegando á  segan­
do térm ino los propios ó los de partido.

Besarróllas* aftualm ente la  política á 
la  plena luz del sol, y  cuando no hay se­
cretos ni misterios huelgan  las explica­
ciones y  los comentarios.

Ko iban así las cosas en otro tiempo. 
Cuando las camarillas palaciegas deter­

m inaban las crisis; cuando bastaba una 
conversación de la  reiua con el rey  para 
crear un m in isterio  relámpago', cuando se 
cambiaba de gobierno sin que para nada 
Interviniesen en ello  ni la  opinión n i e l po­
der leg is la tivo ; cuando se d irig ía  el Esta­
do desde las'sacristfas, las saleías 6 los lo ­
cutorios; cuando todo eso y  mucho más 
acontecía, era la  tribuna parlamentarla 
mo sólo e l únieo baluarte de las libertades 
patrias, sino que también e l banca del 
acusador público. Ta l vo lvería  á ser si el 
caso pudiera repetirse.

A  Dios gracias no corremns ahora ese 
r iesgo , aunque en a lguna ocasión parez­
ca iniciarse a través 3e efímeras penum­
bras.

H oy. a l lle ga r  á  las Cortes, lascuestiones 
y  las uíñcnltades políticas están ya  apre­
ciadas. e iam ipadas y  ju zgadas por la  opi­
nión en BUS mínimos detalles y  la jo  todos 
sus aspectos.

T  a l plantearse una crisis conoce la  na­
ción sus causas, sabe adonde van los que 
iite rv itn en  en e lla , y  tiene, cuando lle ga  
la  solución, noticia  perfecta dé los  trám i­
tes que ha corrido, é i d ^  exacta de las ne­
cesidades ó conveniencias á que responde,

He ahi explicada la  reserva de los disi­
dentes y  de Jos conjurados; be ahí la  pri­
m era razón de $u silencio.

Aparte de eso y  de la  seguridad de que 
u T i i  T)”.-'vn podrán revelar a l público, oolí'

ga les á proceder así la  convicción do que 
si ahondaran en la  historia de la  reciente 
crisis, apenas dichas las primeras palabras, 
concluirían por destrozarse los unos á los 
otros.

Bien hacen, pue^ en callar, y  m ejor ha­
rán en aprovecharse de la  lección que han 
venido a darles los hechos.

E l án ge l tu telar de que hablaba ante­
ayer e l Sr. S ilve la  maravllláadoso de la 
buena fortuna del Sr. Sagasta , no ea nin­
gún agente sobrenatural, ni es tampoco 
lo que a  vueltas de habilidosas metáforas 
quería dar á entender e l intencionado ora­
dor canovista. Es pura y  simplemente una 
id ea ; es e l su fragio universa , que ha ser­
vido al je fe  da los liberales de punto de 
apoyo y  de escudo.

Porque contó con ella , pudo salvarse 
del conflicto, en tanto que los demás, por 
no representar sino conveniencias ó ren­
cores. fracasaban en su bien combinada 
estrategia.

Las ideas nncn; los intereses desunen.
Si para reconocerlo no basta á ios parti­

darios lie estériles negaciones lo que ú lti­
mamente les ha acaecido , planteen y  
resuciten e l debate.

A l  ver cómo la  nación les vuelve las es­
paldas. se desengañarán de su error por 
m uy miopes ó m uy presuntuosos que 
sean.

ECOS PO^LinCOS
He aquí cómo refiere E l M ovim iento Ca­

tólico que ayer oo pasó nada:
«H oy , como d f «  fortíro, se ha hecho poca polílica 

L o *  m il  clerados porsoEajea que por tu  oratoria ó 
sus cualidades son temibles eo las luchas psrlamen- 
tarias, apenas s «  han moTido de casita, en donde apo­
yados los píe* frente a los flaniantee troncos de enci­
na que crujen y  se retuercen despidiendo chispas y 
llamaradas sobre los morillos de ia chimenea, con­
versan con su familia, ó q u iz í solos, y  con eea mirss. 
da que nada ve , expresión completa del estado paico- 
lógioo que se llama abstracción, revuelven a l í i ,  en 
los más escondidos replicgnes de la inlebgencia, los 
medios de que pueden echar mano para & r  un dis­
gusto 4 Sagasta y  una satisfacción 4 lo

Parecer de Las Ocurrencias: 

do‘o W B r “ R "'“^
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9lao loa conjurados, 
han sido en esta ocasión los que han que­
dado como el aceita. • 1“ ”

Como el aceite frito .

los am igos.!
Gran ven ta ja  para e l país es que todos 

eso# señores sean comodones y  am igos de 
calentarse á la  chimenea.

Por lo  que decía aqu é l:
— ¡F igúrese usted! ¿Cómo ha de hacer 

revoluciones un hombre que gasta  bata 
coa  borlas?

Do un suelto L a  Epoca:
«Con este criterio ae hacen buenas comedias, pero 

malas historias. E i Sr. Castelar lo aplica al conlficto 
angloporlugnés, cuyo origen y  «ip licac ión  consis­
ten, según él, en qu* lord f i f e ,  yerno de la reina 
V icteria. ee acmonista de la compa&la S u b -A fií-  
cana.

L o  primero es probar que el hsiho ea cierto; y  lo 
Mguado, p r * la rq u 8 Inglaterra es un pueblo doado 
las causas pequeflas determinan los grande* suceeoe. i  

Dd otro suelto del mismo diario:
«Afortunadamente, lo »  portugueses no necesitaron 

Mentores para descubrir el pumo débil de la  podsroaa 
Inglaterra, que es el bolsillo, y  con eso le » basta.»

Lo primero no necesitapruebas.
Lo sabe todo e l mundo.
Y  en cuanto al resto, se ha encargado 

de probarlo L a  Epoca, diciendo que un 
poco de dinero m ueva á Inglaterra.

Por lo demás, en aquel, como en todos 
los puablos, las causas pequeñas determ i­
nan los grandes sucesos.

Da un hecho tan Insignificante como el 
nacim ieoto de un chico en M álaga ha de­
pendido Ja restauración de !a  monarquía 
en España.

¡Vaya por Dios con B! D ia rio  EspañoV.
(O t n  noticia q u » tesemos á la  vista para recti­

ficar.
Se ha d ich » en casi todos los periédicoe mioistería- 

le t  declarada» y  m iaisterialse con careta que ha­
blan rato todo Unale d »  ratauonee polfticas los sebo- 
res Romero Roblado y  Cassola.

L a  notiaia es tas falsa como toda» las quo traen 
marca poslbilista.»

Si e l periódico romerista qnería rectifi­
car la  noticia, pudo haoarlo sin fa ltar á las 
conveniencias.

Pero no lo ha hecho así.
L o  sentimos por él.

Cuenta L a  Correspondencia:
(B n  e i Congreso ha habido esta tarde mucha cal- 

ma y  poca cooversación política. Tampoco se ban 
visto por a llí los perscnajss.s 

Aquí de Ensebio Blasco:
«Fu ím e á Boma por m irar 

frente á frente al Padre Santo, 
y  no lo  he podido hallar 
después de buscarle tanto.»

No 63 extraño que L a  Correspondencia 
no haya visto a los personajes.

L l MUERTE DE DDNJIADEO .QE SÍBOlfA
(dk «tiSrEO COÍBBSrOKSAL ES bsha) 

T u rín  20 Enero.
A l  despertar hoy, desde mi cam a-qu e  

^ favorita  de la
axtinguiJa corte piamontesa, según son
«h itos®H  y  los largueros acol-

1® celeste con botoncillos 
blancos, lecho más propio do una g ran  
hetarla que do fonda provinciana —púse- 

2; je p íto . 5 fué en cosas’ tristes.
Mis balcones dan enfrente de una de las 
robustas torres dol Palazzo Madama si-

f  rea l ocu­
pa un lado. Cóm olam entc arrebujado en 
mis coberturas, hundida la  cabeza en la 
almohada, templado e l ambiente nor las 
flamas del resinoso tuero que chisporrotea 
en la  e legan te  chimenea, contemplando 
e l ir  y  ven ir de los que cruzan la  p lata 
cuya extensión abarco con la  vista, v íno­
m e a la mente la  exacta observación del 
ilustre marqués de Valdegam a cuando de­
cía: «H o y  para los reyes todos los caminos 
condacen a laperd ic ión : unos se pierden 
por resistir; otros se pierden por ceder- 
donde e l talento ha de ser causa de ruina 
u  “ i* Priiicipe sabio, y  donde
la  debilidad ha de ser causa de ruina a l'í 
pone Dios príncipes débiles. Para salvar 
ias M6J3S instituciones m  hay ua hombre 
eminente en toda Europa; y  si lo hay Dios 
disuelve con su dedo inmortal para é l un 
poco de veneno en los aires.»

L a  muerte del duque de Aosta repre­
senta para ia  fam ilia real más que la 
pérdida de un miembro esclarecido,- es el 
principio de la ruina de la  monarquía. Am a­
deo, por su e la d y s n  pasado, servía  de 
consejero, y  consejero útilísim o, á  su h er- 
mano Humberto. E l porven ir teníale acaso 
reservado más alto puesto. La  salud del 
r e y  es clim atérica, los monárquicos lo sa­
ben bien. E l principe heredero es el retoño 
enfermizo de una generación qua esta lla ­
mada a  desaparecer. De vez ea  cuando la 
prensa europea se entretiene en buscarle 
mujer; los médicos se emplean en engor­
dar e la sangro y  darle cal á sus huesos. 
En tales circunstancias, Amadeo de Sabo- 

'1*1» garan tía  de es­
tabilidad. bin el, los republicanos no se ha­
llan  dispuestos á correr las contingencias 
de la minoridad de cualquiera de los tres 
pnncipes que quedan, sin historia sin cx- 
periOTCiaysin prestigios. Los republica­
nos de aquí no necesitan emplearse en pre­
parar el pais; después de la unión italiana 
su engrandecim iento y  adelanto son ev i­
dentes.

Si de la  riqueza pública no se puede de­
cir lo mismo, culpa jes de la  monarquía 
por sus empeños coalicionistas con los im ­
perios aliados. Razón esta de gran  poder 
para precipitar loa acontecimientos. En el 
caso de que la  República italiana concer­
tase am istades, seguram ente no serian 
fundadas sobre ejércitos permanentes

i qne en más débiles cim ientos fundan 
esperanzas.

• **
.j- v® a f«ós  de perder so efím era corona de 

V & p ^ ,  conservó Amadeo en tré sus com- 
l^ ^ r io ta s  ta l actitud, qne á  la  muerte de 

j-padre racayeron sobre él, ari como so-- 
^  su hermano^Jlodos los respetos, toda» 
Ss simpatías q tw ^ p a e b lo l í l l ia n o  Inspí­

rase la persona d e ^ c t e r  Manuel. La  muer­
te  de la  princesa María V lcto íla  pq^^lújole 
tan sensmle efecto, cuanto que, retintóo en 

'  -^^rp ilac io  de Turín. no sabia cómo hallar 
consuelo para su pena, dedicándose tan 
pronto 3 prácticas devotas como en tre­
gándose á  las más violentas y  fatigosas 

. distracciones.
:  La  prensa internacional lanzó un día la 

noticia de que e l duque de Aosta iba á en- 
cgftarsa en un. claustro. L a  clausnra no 

efecto, p ’ ro continuó alejado de la  
p d a  pública en Su palacio’ dé la  Cisterna 
de donde solo Iba á Boma en las grandes 
solemnidades de la  corte. Es opinión co- 
m en te  que, como su hermana Clotilde, 
mantenía prWáJám'enta afecto osas relacio­
nes con e l Papa, y  hasta se habla de un cá­
liz  que ofreció como rega lo  a l Pontífice. 
Am adeode 3aboya era víctim a de esa vejez
rk^Am^fsiSSQ /nS-io A4.ya..a. ¿  1 ^ - ____ 1___ ^  .

TELEGRAMAS

prematura que ataca á los qae  han sn fri-
do mucho ó Üevau a lgo  m uerto dentro del 
cuerpo. Su palacio de Turín le  parecía me­
droso castillo triste y  solitario. Sobre su 
m esa de despacho, e l gran  cuadro do G is- 
bert representando su v is ita  á  Atocha 
para contemplar e l cadáver de Prlm , aci­
barábale más su tristeza con recuemos de 
un pasado doloroso. L a  muerte sehabía  
llevado ya  á todos los que figuran  en la 
escena; Serrano. Topete, Concha, Córdova, 
José O lózaga, Izquierdo y  hasta e l rector 
de la  basílica, el P. Briones, un sacerdote 
raapetabillsimo, y  liberal por añadidura, 
qua murió de pena ó de coraje porque lé 
mataron su sirvienta. Amadeo comenzó á 
sentir la  frialdad del tá lam o vacío y  deci­
dió lleva r a é l la  joven  princesa á qalen 
profesaba hacia tiempo carino casi pater­
nal. Los festejos que celebraron los turine- 
ses con m otivo de la boda aun no so han

( M  XU SÍIBO  SaSTICTO p a b t h u l a b ) 

Manlfeatacionas en Sevilla .
S m iU a ^ u  tarde).— A la s  nueve de la  ■ 

manana d^ehoySOO hombres, precedidos 
por una bandera, se presentaron á  la »  
BUortM del Aynntam iento pidiendo tra ­
bajo. Asegurase que unos ^ T d e e llo s  eran, 
en  efecto, jornaleros, y  los demás gen te  
desocupada y  allegadiza.

K cese  también que la manifestación ha 
sido organizada por personas que perma­
necen detras de la cortina.

Por acuerdo del alcaide, del gob3rnador 
y  del capitan general, fuerzas ae ingenie­
ros montan la  guardia en el Ayuntam ien­
to. Los manifestantes, al v e r á  los in íce- 
nieros, se retiraron.

Muchos trabajadores han ofrecido en - 
trogar a las autoridades los instigadores 
d e is tu rb io s . Bl alcalda. Sr. Plaseacla 
trabaja con actividad para oonoivrlos v  
entregarlos a la  justicia.

Anoche condenó el Jurado á vein te años 
de cadena a los hermano.? Esparragueras, 
compañeros del N iñ o  de Drenes. E l fa lío  ha 
merecido general aplauso.—/«c

L a  noticia de todos los dias:
«U n a  comaióa de maestro» de escuela au tarír»? »

tíeñor duqne do Teragaa*

fr .B , I ,  r

S i V ”

T  é l contestó:
—Más cornás da el hambre.

á taa c ión d e  los

1° ce Z c t e í a ”

U’»A4A LtlJ Li(*u
olvidado por lo espléndidos. Después, am­
bos consortes dedicáronse á continuar las 
tradiciones generosas, sencillas y  fam ilia­
res de la  casa de Saboya. 
g Así, no es de extrañar e l triste aspecto 
’ oe  ofrecía la población. Las largas calles 
tendidas á cordel, uniformes, semejantes 
flanqueadas da cnldado y  bien construido 
caserío, estaban silenciosaa. Los tenderos 
han cerrado las puertas. Grandes ó peque­
ñas, rara es la  tienda que no sostiene on 
cartelón coa e l lem a Nasionale.

En loa cafés y  restaurants no se oyen 
mas conversaciones que las referentes á la 
muerto del príncipe y  de la próxima tras­
lación de ía  Mientras ponía aten-

estas conversaciones pusiéronme 
sobre la  mesa un manojo de varillas grue­
sas como un m ango de pluma y  la rgas  co­
mo una batuta. Parecía un haz de sar­
mientos y  era pan. Pan longitudinal del 
quecom stm  unos cincuenta metros; un 
g lo tón  DO tendría bastante con un kilóm e­
tro de estas varillas. Después de rociarlas 
asi como a l resto del a muerzo, con unú 
ga lla rda  foglielta  de rojo frascatU, m e en­
caminó a l palacio daca!, en cuyos a lre le -  
dores permanece aún compacta muche­
dumbre que so renueva continuamente.

E l duque de Aosta parece dormido se-

f uri es serena la expresión de su rostro, 
u demacración sí os grande y  e l co lor de 

la  cera acusa más todavía las facciones, 
a l ia  fisonomía se halla bien conservada 
no asi el cuerpo que empieza á descompo­
nerse bajo la innnencla de los variadísi­
mos medicamentos que le  han introduci­
do. El cadáver se halla  vestido con e l uni­
forma de genera l; á  la  cintura la  faja dis­
tin tiva  y  en el pecho todas las condecora­
ciones que poseía. La  princesa Letic ia  le 
coloco piadosamente entre las manos un 
ramo de violetas, la  flor preferida de Ama­
deo, y  una modalla de p lata que ella  llevó  
siempre al cuello hasta el día de su casa­
m iento. E l rey  Humberto no ha permitido 
que nadie tocase a l cadáver. Por sus pro­
pias manos, y  ayudado por los dos hijos del 
duque, le  amortajó y  colocó sóbrela cama. 
Para este acto ordenó que despejassn to- 
d w  los que se hallaban en la  habitación. 
Ahora montan la  guard ia  los ayudantes 
de campo del difunto y  cuatro oficiales do 
caballería. A l  pie del lecho, un altarito 
con un crucifijo de oro y  cuatro cirios en­
cendidos.

E l rey  Humberto no ha concillado el 
sueno en toda la  noche y  lleva  impresas 
las marcas de la  fa tiga  y  de la  pena más 
honda. La  intranquilidad de que da mues­
tra h a «  tem er á  los módicos por su salad 
un tanto delicada. Incesantemente se diri­
g e  a los que le  rodean para repetirles las 
ultiE^d palabras de su hermano, los deta-* 
iles de la  agonía, la  pena que le  produce 
su pérdida. De pronto permanece silencio­
so y  a poco vu e lve  a l mismo recitado. So­
bre todo repite una conversación de A m a­
deo con los médicos que demuestra su en­
tereza de animo. Los facu ltativos procu­
raban reanimar e l espíritu del enfermo 
a  la  vez qua le  propinaban una de las ya' 
clasicas inyecciones.

— Soy una vela  que se apaga. Me quedan 
dos horas,—dijoles e l duqne.

■—¡Alteza! ¡Dos horas !-rep licaron  los 
médicos.

— Como nstedes quieran. Pongam os dos 
y  media.-—Esta serenidad no la  perdió has­
ta que v ió  á  su hermano y  ocurrió la  esce­
na de que me ocupaba ayer.

El te legram a de pésame do nuestro em­
bajador dica así: 

sConte Garj», consolé ái Spagna.— Torino, 
Con profundo dolor, después de leído su 

telegram a, ruégele  inscriba nombre em-

Da la Agencia Fabra 

Tempestad.
P a rís  ^ .--D u ran te  la  noche ú ltim a ha

confmnado la 'y io len ta  tempestad qu-o se 
desencadenó ayer en el departamento de 
la  (jironda.

La  navegación  del rio Gafóna quedó 
completamente interrumpida.

En su desembocadura ocurrieron varios 
siniestros marítimos.

E l agua del río, impulsada por un r io -  
lento hnracan de Poniente, ha inundado 
las riberas de Saln ton j^.

: Hsvolucióa tvluQfante.
. . • ^ ^ ‘^'■®*.^*~Según un despacho par- 
ticu lar publicado por e l BernesÁevue ha 
estallado una gran  revolución en Costa 
Kica, la cual ha conseguido triunfar, esta­
bleciéndose un gobierno provisional en la  
capital de la Hepública.

U na causa célebre.
P a r t í  ^ .-P r e o c u p a  vivam ente la atcn- 

•lon publica ia  causa sobre e l asesinato del 
escribano Gouffé.

Gabriela Dompard, que sostenía rslacio-' 
nesamprosascpn Eyraud, acusada d* com­
plicidad on dicho crimen, se ha presentado 
en la  cárcel dando noticias co iip le tas  so­
bre e l mismo.

Según ella , tres fueron los asesinos, y  
Eyraud solo Instrumento.

Durante la  nocho última se han te ch o  
varias prisiones.

Circula e l rumor de qme Eyraud se en­
cuentra en París.

Elecciones en Alemania.
B erlín  23.—Aum enta la  agitación  con 

m otivo de las próximas elecciones del Par­
lamento aleman que, como anunció esta 
Agencta, se verificarán e l d ía 20 de Fe­
brero.

Los socialistas están admirablemente 
organizados, y  presentan candidatos on 
todas las poblaciones do a lguna Im por- 
tancia.

Los católicos tienen también mucha 
fuerza, y  todo hace prever que, aunque e l 
gobierno resulte con m ayoría, las eleccio­
nes denmstraran que la política del prin­
cipe de Bismarck pierde terreno de día en 
dfe^y la  ineficacia del sistema de repra-

Las Cámaras francesas.
P a rís  23.—Tanto los radicales como los 

conservadores se muestran de todo punto 
opuestos a la  proposición pidiendo la  re­
forma del reglam ento interior de la Cá­
mara y  se duda que obtenga m ayoría.

Los protección stas dcl Senado se a g i­
tan también mucho, prevaleciendo on 
aquel cnerpo las tendencias contrarias á 
la  renovación de los tratados de comercio 
entre los cuales está e l de España.

N atic ia  desmentida.
V ^2” ?? CTCulado el rumor de ha­
ber fallecido ayer Sn Santidad León XU I, 
causando la noticia la consiguiente impre­
sión hasta que se averiguó  la inexactitud.

Funerales por D. Amadeo.
Jíowo 23.— E! sábado próximo so celebra­

ran solemn^es honras fúnebres por el alm a 
dispuestas por e l rey  

Humberto, en t  oda? las ig lesias y  capillas
de las propiedades de la  corona.

¡Siempre asoma e l interés!
ÍJ ióoa  23.— En los centros de negocios 

m ercantiles se sospecha que las noticias 
capnchosas que han circu ado sobre indis­
ciplina de las autoridades de las colonias 
portuguesas hacia la  m etrópoli v  c i len - 
gu a je  violento y  amenazador de algunos 
periódicos ingleses para con Portuga l no 
íenen otro objeto que el de provocar serios 

disturbios para justificar así la  in terven- 
colonias inglesas en nuestras

como en e l territorio  
todo, rem a completa tranquilidad.

Reunión patriótica.
Lisboa  Esta noche se celebrará una 

g ran  reunión de periodistas é individuos 
de todos ios partidos para acordar la  apli­
cación que ha de darse á  los fondos rerau- 
dados por suscripción pública para defensa 
m arítim a y  compra de buques.

p a rtid
y a
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compromisos guerreros que esquilman el 
país. Haciendo yo  estas consideraciones, 
admiraba la  exactitud de las proféticas pa­
labras copiadas más arriba. Sn esta mo­
narquía que se consideraba tan vigorosa, 
vino e l dedo de Dios á disolver un poco de 
veneno en los aires y  aniquiló de un golpe 
su más firme sostén. Presagio funesto para

bajador España lista pésame y  
por trám ites corrientes á S. A. 
duquesa de Aosta en nombre de la  reina 
regen te el inmenso dolor, que siente, con 
la  nación española, por tan grande como 
Inesperada desgracia, habiendo conocido 
y  apreciado las a lfas v ir tu ie s y  el m ag ig - 
nimo corazón del desgraciado principe 
Amadeo de Saboya.—El embajador. Del 
M azo.

MARIANO FERNANDEZ

e l m iércoles, comoLos funerales serán' 
anuncié ayer.

Con la  llegada del príncipe V íctor, que 
forzosament* ha de verse con su padre el 
príncipe Napoleón, espérase que se reanu- 
daráa las  relaciones
terrumpidas 
tiempo.

. - borrascosamente in - 
entre ambos desde hace

Lcis Gaalx.

Despute de dos días de enfermedad ha 
bajado al sepulcro el veterano y  laborioso 
actor cuyo nombre encabeza estas I in e «  

Lna pneumonía puso anoche, á  las once 
térm ino a la  honrada vida del artista tan 
insiCTe como modesto, cuyos merecimlen- 

sido celebrados por tres genera-

‘ i, de n iños le contemplábamos em
D e b e o s ,  pareciéndonos como que toda 
ia  obra se encarnaba en e l personaje nor 
é l representado, al recibir la triste notiri^i 
^E tim os que con é l se alejan los recuer­
dos da otras épocas que ya  no vienen  á la 
memoria sino acompañados de tristes evo- 
cacionea j  de melancólicas penumbras» 

Descanse en paz el anciano actor. Su 
muerte sera sentida por todos, y  la  con- 
Juccion de su cadáver una verdadera m a­
nifestación de duelo.

T E A T R O  E SPAÑ O L
El enUnente prim er actor D. Mariano 

rsrnandezha  íallecido. E n l^  ím posibili-

t e

h
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‘  1 . . ^ b a r p e r s o n a lm e a t e  é  3QS n n m e -  
3<l , ^ z o s  y  admiradores, se in v ita  por 
osos»  o  ^ persona qne qoiora ren- 

1 ouim o tributo á  tan esd írec ido  ar- 
, j (v a  asistir á la  conducción dal 

*J t .  finetendrá efecto mañana sába- 
*  la nna ¿8 1* tarde, desde la  casa

t rtuorla cruz, 14, al cem enterij lie la  
r ia r » !  d® San Lorenzo, pasando por el 

j^ tro España’ - __________________________

líOTICIAS GENERALES
director de E l Resiivten, Sr. SoárezF i- 

- .  ba tomado posedón da la presi- 
fr i3 del Centro Instructivo del Oorero, 
tidecieu io al tom ar posesión del bono- 
í-o cargo la  señalada distinción de que 
r-ido objeto, tanto más lisonjera cuan- 

irnos la  esperaba..  ̂ ^ ,
ti Sr. Ducazcal, vicepresidente de la 
Ita fd lc ltó  con to la  cordialidad a l nue- 
[nresidente. manifestando uno y  otro 
Inósitos decididos de coadyuvar a l des- 

f  'q y  fomento de aquella asociación 
t í  ut'l par® la  cultura y  bienestar de las 
¿ .• s  que v iven  del trabajo.
¿ i  acto asistió numerosa concurrencia, 
ly -tc la s  que recibimos de la  provincia 
« r ir ío b a  nos dan cuenta d é la  muerte 

an querido am igo, D. José O rtega y 
tuera, presidente del Ayuntam iento de 
i la !c ¿ a r . Celoso propagandista de la 
1 republicana en el distrito de Posadas, 
ionde era natural, desde e l ano 63 ha- 
seguido nuestra política con nna flr- 
za y  una lealtad que le  valieron la  le - 
Ima intluencia que gozaba entre sus 
!gos, y  et reípeto y  carlñ* de los adver-

-’ -canse en paz.

f .  Orfeón m atritense reanudará sus In- 
♦ir'ampidas tareas hoy, á las nueve de la  
ih e .  en su salón. Im perial, 10, segundo, 

.fiúnctase para este año un notable fe- 
neno astronómico: la  aparición de una 
r 'lla  mas junto á las cinco de la  cons- 
aci m do Uasiopea. Se ha v isto  ya  siete 

s deedc que se inauguró la Era cristia- 
a última, en 1072, por Ticho Brahe el 

ín  astrónomo dinamarqués, y  antes 
i ló i y  en 945, reinando en Alem ania el 
p-raJor Othon.

supone que aparece en períodos com­
ités de trescionlos quince años: os de 
raordlnarío brillo  y  gran  magnitud. 
;réesa también que es la  famosa estrella 
> guió 8 los Magos desde su país hasta 
en-
. 'lu sa de haber renunciado de una ma- 
•3 reiterada el Sr. Kolland e l cargo  do 
irjrodc la Academia do Jurlsprudon- 
, á tiñes de mes se procederá á su e leo  
3, habiéndose nombrado interinamente 
íbjgado del Estado D . Ignacio  P in ta- 
k iíta  que en propiedad y  sin lucha a l­

na, según se cree, quede eleg ido e l eo­
lio  banquero Sr, García Calamarte.

S ún los últimos informes, e l coronel 
, inventor del célebre fusil francés 

calibre mínimo usado por la  infantería 
I j  República vecina, so halla m -jor de 
rran dolencia que padece. H ay muchas 

ip Tjuzaa de que se salve, cosa que llena 
i  -..ii:.facción á todo e l pueblo francés, 
K s  Lebel goza entre él de leg itim a  sim- 
■ la .

K l  Ayuntamiento do Madrid, según a v l-  
^ '• * 'i i l  inserto en la Gaceta de ayer ha 
g  : ¡ido  abrir una información pülilica 
w  • :pacio de quince días, contados desde

f -ublicación del presente, en la qne eml- 
1 sn parecer cuantos lo deseen respecto 
14 medios que pudieran adoptarse á  flu 
conseguirse la  baja en e l precio de! pan 
■ le carne y  su venta enm ejores conl- 

invitando especialmente á hscer- 
í  i directores do los periódicos da esta 

y  en particular á los de aquellos 
"  han ocupado da este importante

B l  la secretaria estará de m in iflesto  el
■  líente todos los días no feriados, de
•  i  'jínco de la  tarde.
T  r I'! ministerio de la  Guerra, en circu- 
*7 . 1  Jel actual, se ha au toríza lo  á los

meros jefes de cuerpos de todas las 
••44 e lastitutos para renovar los com - 
-;-:íos contraídos por los sargentos,
• o  no concurra túrcunstancia que lo 

v i f '  de cada periodo concedido 
.^"?8nche, y  por uno en e l últim o 
•5 le í segundO;_______

a las tres de la ta r le, se reunirán 
jw a tro  Felipe los ^ tu d ian tes  de Me- 
•;4 P »fa  tra ta r le  asuntos relacionados 

de becerros que se propo- 
• uar a beneficio de los pobres.
T-i'-f del actual se abrirá a l culto 

nueva ig les ia  del monasterio 
*tecion, sita en el pasco de Santa 

gracia, y  que hny será bendecida.

actor del teatro Español 
fp 'i . .  Fernández se halla gravem en- 

-termo atacado de pulmonía,

|T „  renunciado su cargo  de senador e l
■  Cuesta, fundan lose en haber

concejal del Ayuntam iento de

fc ^ b ra n z a  del tercer trim estre do las 
^ P *“ »clonos territoria l é industrial co-

1 -‘ *en  todas las provincias e l día 1." 
-''TO p ró iimo.

juzgados municipales de Madrid, 
jj,. . el mes de Diciembre ú ltim o, se re- 
Q. 1.5S5nacimientos y  3.158 defun-
*  i . 434 más que en Igu a l pe-

de la  Merced, en e l con- 
L s , ®‘ “ üsmo nombre en Cádiz, han 
f *  s » j®®^frruia de enseñanza g r a -  

concurren por las noches más 
¿ s  carias de la Fábrica de Tabacos

S 4^ i!‘*®cionars8 en las primeras nocio- 
prnni, ?®ción primaria y  en las labo- 

p-jraaf “í® sexo.
Él , ®1 día dichas hermanas alber- 
Ta.í fi¿.5“ “ 7ento á los hijos pequeños 
fióa'ftím ^®tes, donde reciben una edu- 
• ’ a» con atiende con to -
‘t a n  tip^ *“ craciones y  cuidados propios 
Han “ ^®dad:______

{ ciona» ,f^'®rtas a l servicio público las 
fóciívrrf.3®7vicio lim itado y  sistema 
m» 1 r, pendas y  Luanco (Oviedo), 
toi)lA®*^)> A gres  (A licante), V a l de 

^'^7é5, Calzada de Oro 
g j iy.._ y  Rosal (Pontevedra!, 
t  tiiig^^ '^ 'iot c iv il de Jaén participa 
Sn que a l miniátro de la  Gobsrna- 
■os ea , en sido detenidos cinc® compli 
'  'a  cortadura del ferrocarril de

Despeñaperros, entra ellos un albañil y  
dos zapateros de Santa Elena: el primero 
figuró en la  partida de Peco levan tad » 
en  1873. ________

_.E1 Sr. Mellado ha impuesto á la  Compa­
ñía del Gas noa m ulta de 46.850 pesetas, 
7.100 por fa lta  de alumbrado en las prime­
rasJioras de la noche del 9 de este mes, y  
33.<o0 por lo* perjuicios causados por las 
cañerías en e l arbolado público.

También al contratista de piedra parti­
da le ha multado con S50 pesetas diarias 
á  contar desde e l tiempo que ha dejado de 
tener en depósito e l m aterial que señala 
e l p liego  <ie condiciones. Adem ás le  ha 
anunciado qne elevará la  multa á 500 f e -  
setas diarias sí en un plazo que le  ha seua- 
la io  no tiene provisto de material e l ex­
presado depósito.________

E l portero del m inisterio de Esta lo. que 
es á la  vez acomodador del centro de bu­
tacas del teatro Eea!, eo-on tró  anteano­
che, al hacer la  requisa en este coliseo, un 
m agnífico a lfiler Je brillantes con unas 
iniciales, que en tregó en la  coutadaria. 
D igna de e og io  es la  conducta del aposen­
tador Manuel Núñez, que así se llam a el 
empleado á guanos referimos.

Sucesos de ayer.

Ayer de madrugada, el teniente de a l­
calde del d istrito del H oipicio, Sr. Gayo, 
requirió del juez de Instrucríón dcl Norte 
mandamiento para entrar « i  una de las 
casas de la  cal e de Zurbano conocida por 
la  del Polvorista , donde sospechaba que 
podía ex istir un matadero clandestino.

Expedido dicho mandamieudo por e l se­
ñor Peña y  Costalago, se persono e l señor 
Gayo en dicha casa, acompañado del ve te ­
rinario Sr. L lórente y  del Inspe tor de po­
lic ía  urbana Sr. Qulroga, con ocho guar­
dias municipales, y  del oportuno recono­
cim iento resultó haber encootrado una 
muía sacrificada, varias cabezas y  cascos 
de borricos, caballos y  muías, que e l dueño 
de la  casa ha confesado que dichos anim a­
les se han distribuido entre algñanas car­
nicerías para la  venta pública.

El pTofesorveterinario ha declarado, por 
otra parte, qua la  muía inspeccionada ha 
sido m uerta estando enferma, siendo la 
carne altam ente nociva á la  salud.

El dueño del matadero clandestino se 
llam a .¡Vlejanlro Hernando y  Hernando, 
de 50 anos, e ljeu a l ha denunciado á sus 
demás compañeros do sociedad, cuyos 
nombres om itimos por no entorpecer la 
acción.de ios tribunales que se han encar­
gado de instru ir e l oportuno expedienta.

En pocos días sa han sacrificado en di­
cho matadero más de ochenta caballerías.

— Ayer una señora fué á comprar fruta 
en una tienda de la  plaza de la Cebada y  
se encontró con que lo habían robado el 
portamonedas,

Se da con demasiada frecuencia el caso 
de que en algunas fruterías se coloque 
un enjambre de chicuelos, no sólo para 
curiosear a l que compra sino para a liviar­
le de peso los bolsillos al menor descuido.

— A  la una y  media de la farde de ayer 
detuvieron, é ingresó en la  delegación de 
la  Universidad, ú José Pastor Pallá , de 10 
anos, soltero, presunto autor del hurto de 
un reloj de p lata que Celestino López y  
Eodriguez, joven  jornalero, de 18 años, 
tuvo la desgracia de ver desaparecer en la 
Corredera Jé San Pablo.

—Un pobre cesante, de 24 añcs, llamado 
Pe 1ro \ era A lberola, qne v iv ia  en la calle 
del Salitre, núm. 9, In entó ayer suicidar­
se tomando una disolución de fósforo 4. Pa­
rece que la  causa que le indujo á tomar 
ta l determinación fué la  m iseria en qne 
yacían  él y  su padre, según sedespren le 
de una carta quedejó escrita.

En g ra v e  estado quedó en el Hospital 
provincial, después de ser asistido en la 
casa de socorro correspondiente.

Dice anoche ia s  Ocurrencias:
«Insistíase esta tardo en que tan pronto 

como se apruebe el artícu lo 1.° del proyec­
to  de reforma del su fragio algunos posl- 
bilistas harán una evolución en sentido 
m onárquico.»

Nosotros sabemos de buen o rigen  qne 
estas cosas las dicen los listos para que 
las crean y  las repitan los tontos. ¿Se en­
tera  e i diario canservador?

E l Sr. Sagasta en la  v is ita  que, como de 
costumbre, hizo ayer á la  reina, fe lic itó , á 
nombre de sus compaueios de gabinete, al 
rey  por su m ejoría y  por ser su santo.

Por la  tarde, e l presidente del Consejo 
h izo una la rga  visita  á  su am igo D. Ve­
nancio González, quien parece está muy 
mejorado y  saldrá en breve para LUlo. y 
otra 3 I ex alcalde Sr. Abascal, que se en­
cuentra peor, habiendo tenido necesidad 
de convocar Junta de médicos.

Cuando y a  á las seis fué el Sr. Sagasta 
á su despacho de la Presidencia, reclBló la 
v is ita  de los Sres. Pu igcerver y  Canalejas, 
y  supo que antes habían estado á verle los 
m inistros de Hacienda y  de Marina y  e l 
alcalde Sr. Mellado.

E lS r. Romero Robledo piensa continnar 
por mucho tiempo todavía en la  oposición, 
lo  cual constituye una buena noticia para 
todos los amantes do la  libertad y  de la 
sinceridad política.

Véase la prueba'
So propone, según sus am igos, presen­

tar una en m ien i» a l procedimiento sobre 
e l sufragio, con el fin de amparar el dere­
cho délas minorías.

N iega  L a  Epoca  que e l Banco de España 
piense subir el descuento y  que haya fra­
casado la negociación  que se supone enta­
bló con «1 de París para adquirir fondos, 
porque no ha habido ta l negociación.

Era ayer cosa corriente que Ia_minorIa 
de coalición aplazará hasta manana su 
anunciada interpelaríón sobre nuestras 
relaciones con P ortu ga l y  cumplim iento 
del tratado de Berlín, para dar la g a r  á  que 
hoy se aprueba el art. 8.® del proyecto de 
sufragio.

En e l Senado e l marqués de Sardoal hará 
frandes esfuerzos para quo e l debato so- 
)re'la crisis tom e grandes vuelos, aludien­
do á  todos los disidentes y  distanciados; 
pero hasta ahora no hay atmósfera fa vo ­
rable á sus propósitos.

La  cuestión del nombramiento de los 
tenientes do alcalde quedó anoche defini­
tivam ente resuelta en una conferencia ce­
lebrada entre loa señores m inistro de la 
Gobernación y  a lcalde de Madrid.

Los dcdiguados son;
Prim er ten iente de alcalde, Sr. V illa - 

gante; segundo, Sr. Jaquete: tercero se­
ñor F lgueroa  (D. A lvaro ): cuarto, Sr. Mo­
rales (D. Gustavo);-qulnto. Sr. Gayo; sex­
to, Sr. Párraga; sép Imo, Sr. Puco; octa­

vo . Sr.-t^triHat nortmcr; Sr. NúSeJ^(9ttn 
Santiago) y  décimo, Sr. Betegón<

Los nombramientos los publica la  6toce- 
ta  de hoy, y  esta tarde tom arán ipoaasión 
los favorecidos. »

Parece qua en la  candidatura—propues­
ta según se dice por el alcalde— fi^ iraba  al 
nombre del Sr. L ao rga  que hubo de sus­
titu irse por ed Sr. Betegón , por ser aquél 
concejal in terino y  estar impedido por la 
ley  de desempañar un puesto con carácter 
de definitivo.

El m inistro aprobó la  propuesta del al­
calde—salvo en lo referente a l Sr. Laor­
g a —y  lo propio h ideron  los señores presi­
dente del Consejo y  gobernador dé Madrid, 
á quienes se consultó la  candidatura.

Un periódico m ioisterial publica anoche 
un la rgo  relato de las reformas que se 
propone plantear en su departamento el 
nuevo m inistro de Marina.

Excusamos e l reproducirlo. L o  mejor 
será aguardar á que v a y an siendo leyes.

Quinina dulce, económica y  á n  rival, 
contra calenturas, inapetencia, Dr. Santo- 
yo, Linares.

Ha comenzado ó publicarse un nuevo 
diario político y  pro.eslonal con e l títu lo 
de E l M undo Médico.

Con decir que su director es e l conocido 
médico Sr. Au le t , croemos Inútil dar á co­
nocer sn p e a g ia v a ^ jo n ti^ s ia  p itra .

Ha regresado á  esta corte e l acreditado 
dentista Dr. Porras.

GACETA OFICIAL
DE HOY

Hacienda.—Ordenes resolutorias de va ­
rios expelientes concernientes a l ramo de 
Aduanas.

H O T E D iD E STEA TH A LE S
TEATRO ESPa SOL 

La verja cerrada.— dramática en tre* ac­
tos y en verso, original de D. ilicartb BUaco
Asenjo.

Catorce ó quince años hace que e l dra­
m a estrenado anoche ha andado porosos 
teatros de Dios entre si se estrena ó no se 
estrena.

A l comenzar las tzmporadas teatrales 
no faltaba a lguna compañía que al anun­
ciar a l público sus trabajos, dijese que 
contaba con La  verja  cerrada, de Blanco 
Asenjo; pero la  temporada se deslizaba en­
tre  silba y  aplauso, y  La  verja  quedaba 
para la  temporada pró.xima, ó, como el 
propósito de todo español castizo, «para 
manana».

¿Por qué esa preterición? Los que bus­
can segunda Intención en las cogas de 
bastidores, más bien que á ceguera de los 
actores atribuían á las malas condiciones 
da la  obra el o lvido en que la  ponían los 
obligados á ampararla.

Sin em bargo, 11.-gó para Blanco Asenjo 
e l día del juicio, aue fue e l de la justicia, 
para su obra, y  e numeroso público que 
anoche llenaba e l teatro Español, ha po­
dido, a l dar su fa llo  favorable y  merecido, 
recordar que en esos quince internainables 
años se han preferido á L a  verja  cerrada 
muchas obras malas, y  ha permanecido 
arrinconado un dram a d igno  de todo elo­
g io  y  merecedor de aplauso.

Los tiempos han variado mucho; el dra­
ma de lev ita , la  leyenda romántica á la 
moderna, impuesta al público por e l actual 
maestro lo  nacer dramas, ha robado el 
interés del público hacia aquel otro género 
rom ántico que era e l encanto de nuestros 
paires, ó m ejor dicho, de nuestros abuelos 
hace cincuenta y  cinco anos: pero á pesar 
de esa m olificación, de esa transforma­
ción, L a  verja  cerrada  ha prevalecido y 
triunfado por su hermosa forma y  quedará 
en el arch ivo de las obras dramáticas d ig ­
nas do encomio.

Si i t i  verja cerrada  se hubiera estrenado 
en sazón, es decir, cuando el público se in­
clinaba hacia ese género, hubiera quizás 
figurado en los carteles durante toda una 
temporada; hoy no alcanzará tanta boga 
pero nadie quitará á Blanco .“Asenjo la  g lo ’ 
ría  de un triunfo conquistado en buena 
lid. Los laureles alcanzados no se marchi­
tarán.

Desde lu ego  lo primero que anoche nos 
preguntábamos los nue desconocíamos las 
aptitudes del Sr. Blanco Asenjo para el 
género dramático es, por qué quien ver­
sifica con tanto brío, quien traza planes 
con tanta sencillez, quien coloca tan acer­
tadamente los efectos teatrales para qne 
le  produzcan el resultado apetecido, por­
que, decimos, no ha seguido cultivando 
ese género sin esperar el estreno del dra­
m a estancado.

Una buena parte dal tiempo perdido por 
Blanco Asenjo en la  carrera dramática se 
debe á la  torpeza, ó á la  ignorancia, ó á la 
incuria de las empresas, que no hay una 
que no tenga  a lg o  de eso.

Por eso es d igna de aplauso la  conducía 
de la  actual empresa" del Español, que al 
cabo ha vuelto  por los fueros de la razón 
y  la  justic ia .

L a  verja  cerrada  nos produce, como de­
jamos apuntado, e l efecto de una mujer 
hermosa llegada á la  edad madura sin ha­
ber encontrado quien la  condujera al a l­
tar, pero conservan lo  todos los rasgos de 
belleza, todos los atractivos de su época 
juvenil.

Oomo obra literaria  coloca el nombra de 
su autor á  m ayor a ltura de la  que ha teuL- 
do él qne conquistarse palmo á palmo, tras 
de dar á lu z una y  cien composiciones poé­
ticas llenas de virilidad ó Inspiración.

Como argum ento no s eq u o ia  atrás en 
interés comparado con Los amantes de Te­
ru e l y  otras de aquella brillante época de 
nuestra literatura dramática.

Y , como plan y  desarrollo, supera á mu­
chas de las Que aún vivan  en sencillez, ló ­
g ica  y  fe liz  desenlace.

E l final de la  obra es un ras^o de acier­
to  de los que no desdeñarían algunos 
maestros.

No relataremos e l argum ento. Es proce­
dimiento que escasísimas veces hemos em­
pleado por creer que nunca.sin la rgos  dis­
cursos, puede expresarse con la  concisión 
y esmero que son debidos e l pensaniiente 
del autor. Generalmente las explicaciones 
de argum ento son deficientes, como la re­
producción de un cuadro a l óleo por medio 
del grabado deja en e l o lvido multitud de 
bellezas del original.

Vaya  e l público á ver la  obra, y  tenemos 
la  certeza do qne saldrá satisfecho, nos 
dará la razón en lo que queda anotado y  
aplaudirá a l autor sin reserva alguna.

A  lo que nos creemos obligados es á dar 
á conocer algunos trozos de la versifica­
ción.

G onzalb lhJScs'á María á que abandone 
e l convento donde va  á p r o í ^ r  por fuer­
za y  huya con ál s  Granada.
........................................... Oye: lejos
del suelo castellano: a llá en los montes 
del Mediodía, donde habita e l moro, 
del sol de Andalucía á los reflejos, 
arrastratin  río  sus arenas de oro
V e l hondo va lle  deleitoso riega : 
la  ctMnbre de la  áerra  está nevada, 
verde y  tlorida la  aromosa vega ,

Í ’ oculta en tre verge les  y  entre llores, 
i  risueña Grana“ia  

parece una palom a recostada 
en un nido de amores.
Más venturosa, cuanto más obscura 
ba de pasar para los dos la  vida: 
tendremos nuestra casa en la  espesura 
de uu hermosa jardín, poique en estío 
los naranjos en flor y  los rosales 
perfumen e l ambiente, 
m ientras murmuren en rincón sombrío 
sobre tazas de márm ol los cristales 
de bullidora fuente.
Y  en las noches templa las y  serenas, 
en que se abren las blancas azucenas 
y  derrama la  luna sns albores,
y  cantan los harpados ruiseñores 
y  van las brisas de perfumes llenas, 
diré trovas que cauten mis amores.

Es tam bién preciosa la descripción que 
hace Gonzalo al padre de María del anula- 
miento de una mujer encerrada en clau­
sura.

Luz pide á la  noche obscura 
y  viJa á la  sepultura 
y  arena perdida a l viento; 
mas no pida tu  locura 
mujer cerrada en convento.
¿Oyes la  voz de querube 
qne del Incienso en la  nube 
y  a l son del órgano g ra v e  
hasta la  bóveda sube?
¿Será su voz? ¿Quién lo sabe? 
tíombras que se cruzan vez. 
de doble reja á través; 
mas como agdie las nombra, 
triste m urnwras después.
¿Üuál de ellas será su sombra? 
Escachas una mañana 
que e l bronce de la  campana 
dobla en fúnebre querella, 
y  en la  duda que fe  afana 
exclamas: ¿será por ella? 
y  se aumenta tu  aflicción 
si en sombrío panteón 
de sus restos buscas luz, 
cruces hay sin inscripción:
¿cuál de aquéllas es su cruz?

El final áe la  obra, como queda, dicho es 
de suma dificultad.

María profesa, su padre lucha desespe­
radamente por romper la  verja  que le  sa­
lara do su hija, e enamorado Gonzalo 
lace también inútiles esfuerzos, pierde eu 

e l momento supremo de la  luchada razón, 
y, olvidándose de la amada, se en trega  á 
las disquisiciones que enjsu mente bullían 
cuando se dedicaba con e l sabio moro al 
estudio de la  verdad de la vida.

Entonces dice a l propio tiem po que se 
oyen los cantos religiosos, y  contemplan­
do la  im agen del Crucificado en un libro 
del convento:

Después 
llorarás. ;Mlra! ¡Qué horror!
Surca en e l cielo una luz, 
un hombre, sobre una cruz, 
lanza el postrer estertor; 
con pavoroso fragor 
80 abre e l abisme profundo, 
e l clavado moribundo 
g im e  coa último anhelo, 
y  en sombra cúbrese el cielo 
y  tiembla de espanto el mundo. 
A lm a qne g im e oprimida 
en e l terrestre horizonte, 
como en la  cruz de aquel monte 
v iv e  enclavada en la  vida.
Existencia dolorida, 
eterna crucifixión: 
es la vida una pasión, 
y  e l hombre enclavado siente; 
las espinas en la frente, 
la l la g a  en el corazón.
Bajo ei cielo suspendido; 
sobre la  tierra elevado; 
e l espíritu enclavado 
en la  cárcel e l sentido: 
de amor e l pecho encendido 
vislumbra, con ojos yertes, 
tras horizontes desiertos, 
un ideal que no alcanza, 
y  tiende en loca esperanza 
sus brazos en r-ruz abiertos.

Nos hemos extendido más de lo  que nos 
proponíamos y  más de lo que consiente el 
interés de las demás secciones de nuestro 
periódico.

No podemos, pues, dedicar á la ejecución 
de la  obra toda la  atención que se merece, 
porque es una de las más perfoctas que se 
han ofrecido este año en el teatro Español.

La  Calderón y  la  Gulllén han desempe­
ñado con notable acierto sus papeles, y  on 
la  breve escena confiada á  Juana Gonzá­
lez, hemos podido apreciar que hay toda­
v ía  en la  compañía de este teatro  actrices 
que no vemos la  razón de que estén rele- 
ga-das a l olvido. ¿Por qué no se da más tra­
bajo á la  Sra. González?

E l papel de la  Sra. Calderón está tan 
ajustado á  sus facultados como si estu­
v iera  hacho á su propia medida. Asi es que 
alcanzó el triun fo á que tiene leg ítim o  de­
recho.

¿Y qué diremos de Calvo y  Jiménez que 
no hayamos ya  dicho en otras ocasiones? 
Que estos dos distinguidos artistas man­
tienen con brío, con ta lento y  con éxito 
las tradiciones del tea tro  Español.

Las llamadas á escena de autor y  acto­
res fueron innumerables.

A .  0.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
H oy no habrá función en la  Zarzuela 

con m otivo de los ensayos de E l diamante 
rosa, que se estrenará m añana.

E l favorecido teatro  Eslava abrirá sus 
puertas e l ju eves p ró ilm “i.  L a  nueva em-

f reaa que ha tomado a su cargo  este tea- 
ro ha contratado un excelente cuadro de 

compañía, del que form an parte las aplau- 
didisimas primeras tip les señoritas Sego- 
v ia  y  Fernández y  las simpáticas señori­
tas Corona, P a n a  y  otras, y  los Sres. Ro­
dríguez (Manuel). Carreras, Riquelme, 
León, Sánchez Calvo y  otros.

Con tan  notable compañía y  las obras 
con qne cuenta l_a empresa, auguramos 
una buena campana en la  segunda tem­
porada. ________

Bl dom ingo por la  noche, 27 del corrien­
te, tendrá lu g a r  en e l teatro-circo Price 
una escogida función á beneficio de un a r­
tista. para la  qua se han brindado á tomar 
parte los distinguidos artistas señorita

Julia Sagovla  y  los Bree. R iquelm e, Carre­
ras, Larra y  otros varios.

L a  empresa, the aouerdo con D. Rosendo 
Dalmau, prepara una m agnifica función 
de tarde.

Mañana sábado sa verificará en el teatro 
de Lara  e l estreno dfc un ju gu ete  cómico 
titu lad » E l cMoo, orig ina l de « n  aplaudi­
do autor dramático.

DIMES Y  DIRETES
Puede Una valenciana  d irig irse confia­

damente á Andrés Corzuolo en la seguri­
dad de que será atendida con la  ga lan te­
ría  que es peculiar en él.

K lS r . E lduayen va  á preguntar en el 
Senado qué piensa e l gobierno del subma­
rino Pera l.

Ya  siento yo  no ser senador, porque so-

f  u lría la  conducta dcl Sr. Elduayen y  pe- 
iría  tam bién a l gobierno que m e dijera 

qué opina del drama que se estrenó ayer 
noche.

Porque, señor, para eso cobran sueldo 
los ministros: para que nos d igan  lo  quo 
ocurre en e l mundo y  nos ahorramos los 
cinco céntimos de L a  Correspondencia.

Otro maestro muerto de hambre: e l de 
Sabajanés (Pamplona).

¡Caramba! Ahora que pensaba e l conde 
de X iquena interesarse por la  suerte de 
los maestros.

Pero, eu fln. verán  ustedes" cómo cu 
cuanto el nuevo m inistro de Fomento se 
entere de lo  que hay...

Es decir, cuando é l se entere, vendrá 
m in istro nuevo.

¡Pobre caja da la  delegación do Hacienda 
de Toledo!

p regu n ta n  ustedes qué la  ha sucedido?
Pues que la  han robado.
L o  peor es quo, además, se va  á instruir 

expettlonte adm inistrativo para esclarecer 
e l hecho.

Señor, ¿lo quieren aún más esclarecido?
Que no han dejado ni un céntimo; ¡no sé 

qué esclareciaiiento exija  eso!

Resulta que v iv im os en un error.
Han detenido á dos jóvenes por equivo­

cación, que es como aquí detienen á las 
gentes.

Conducidos los jóvenes á  la  delegación 
del d istrito del Oongreso, han enseñado 
sus cédulas personales por v ía  de identifi­
cación. . '• -

En esto que un agen te  de la  autoridad 
abre la  boca y  dispara e l sigu iente afo­
rismo:

— «N inguna persona decente lleva  cédu­
la  personal.»

¡Hombre! ¡muchas gracias!
A  ver, señores, que m e devuelvan e l di­

nero que he dado por m i cédula.
Pido ser persona decente; me parece qne 

eso no es pedir go llerías .
Y  pido una condecoración para ese agen­

te  que nos ha abierto los ojos.
Si no es por él me descaído y  saco la  cé­

dula del ano próximo.

EFEMERIDES DE ENERO
Día 24.

IM 9 — FundacióQd* la cobillsimA orden de cab«- 
ileroe de Ben Jusin.

1336— M oere D. Alonao IV ,  rey  de A r*gón . Fu- 
TAleroso j  pío, por lo que le »p »llid «ro n  E l Denigao.

1834.— tÍAceen  Zaragoza Pab lo I lera iad ez  y  Sal­
cedo, composibir de rniisica re lig io i a.

1836— iJos liberales de Almadén derrotan A los a b ­
solutistas eo Gargantiel,

1836— E l cabeciíia Cabrera pone sitio y  destruye 
la v illa  de Beoiearlú.

•_______________________________ 1£. P .

Efectos maravillosos.
«L o s  efectos de las Píldoras Suizas son 

m aravillosos; obran tan  fácil como agra ­
dablemente. Padezco hace algunos años de 
una úlcera: ten go  también inflamaciones 
acompañadas de erupciones y  malas d l- 
gestiones^^con vóm itos. Desde que he to 
mado las Pildoras Suizas los dolores han 
cedido muchn la  inflamación desapare­
ce como la  úlcera, las disgestlones son 
más fáciles, y  los vóm itos han cesado. 
Con.sidero como casi concluida mi cura­
ción, y  autorizo para que la  publique.__
Rafael Hernánd»2 .»-jTA. M. Hortzog far­
macéutico, 28, rué de Grammont París.

Depósito cu todas'las farmacias.

E l remedio más, eficaz |para facilitar e l 
desarrollo de las jóvenes y  correg ir los 
desarreglos menstruales son las P ildoras  
Restauradoras Farm iguera.

Curación d e - la  g o ta  y  
reumatismos con e l t r a -  
tam iento inglés A L A R -

-------------^ O O N  DE M ARSELLA. De
ven ta  en todas las farmacias y  drogue­
rías, á 10 ptas. Por m a jo r , Melchor García.

E l Jarabe de Climent lleva  en  si el me­
jo r  de los argumentos de su eficacia, e l ar­
gum ento supremo de los hechos. N lunsolo 
enfermo ha usado e l Jarabe de Climent sin 
encontrar en seguida a liv io  á sus dolen­
cias.

B O L S A  D K P A R IS  Y  L O N D R E S  
P A R IS  t « . — Apertura da U  Bolsa de hoy: 4 p «r  

lo o  exterior español, 72'37; 3 por 100 fraooé«, 87‘í5 .
L O N D R E B  23.— Apertura de la Bolsa da hoy: 4 

por 100 exterior español, 7 [ ‘9S.

Tem peratura.
A  las ocho de la  mañana, 7.
A  las doce, I I .
A  las cuatro da la tarde, 9.
A la s  seis, 7.
L a  nAxim a fué 12.— L a  nu'niaa i .  
Barómetro, 710.
Variable.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Suplicam esánuestros suscriptores ca­

y o  abono esté en descubierto se sirvan 
renovarlo antes de fin de mes, si quieren 
tener opción á los regalos de nuestra B i­
b lioteca ofrecidos á  los suscriptores que 
paguen directam ente.

A  los que así no lo  hagan, giraremos 
á  su ca igo , según costumbre, ea  l*s  pri* 
meros días del próx im o Febrero.

A dvertim os también que los señores 
suscriptores tienen derecho á  Ips regalos 
en la  forma anunciada, sea la  que fuese 
la  fecha en que renueven sus abonos.

TiP. na En O x o b o , l  o a s g o  d i  J. 8 . t>» Tuco  
San Agustín, n á « .  X, ___

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS

OPERA,«-No hiT tsMÍán
ESPAÑOL t  H2.—T. 2.' p*r.

Teña eerttda.—Loe do»
Poloe.

COMEDIA.—8 1]2—Señe 4 . '-  
Tureo t ban Sebaatiác mAr- 
Éc.—Lax tDudiU s. 

BARZUELA— 9. — El ruase d> 
Sao Telmo.—Parador do la tía 
U6aic9.—Do Madrid dParls. 

LARA.—4 Ijí.—Serie 5.*—Tnr. 
00 2.' imp —Pepa la frocetAo- 
na ó el colegia! dereaniette,— 
Madrid. Zar««cza, Aliraote.- 
ViajorOe de Ultramar—Segun­
do acto.

APOLO.—8 l¡2.—líiia  Pancha 
—La Virsea del mar,—Sexua­
do arte —El Irnmete.

MARTÍN.—8 )|t.—La Tía farrea 
—P»r iini cita.—SaloQ EetaTO. 

INFANTIL.—8 If!.—JtomoBtifia. 
mea. —’;6I Dengaa!!-Ub lunae 
de aoTiDala.-¡;E1 Deagut!!- 
—̂ Bo'-la). Ilermaoaa UoreDO.

|{ COGNACS
y D U L E S T I R  Y n *

u.

MANTAS
Y COLCHA.'S 

«/-- 2 y 3 pesetas
M.’l l ’ üiiic, calle de 

Postas. t;uam  priMcipal, en­
trada p->.’ >-l penal graude y 
no iK)r valtruna.

Nü LjLTYOCARSE

n _  r*fiK: •?;'-.'i'íalisia en 
U r .  uO ni, las vías urina­
rias;. nun iz. Montera, 11.

EXITO IXllEXSO
l.SOO.unu fr. lie lieiieflcio dis­
tribu Mis en 1889 sobre 200.000 
fcancos. .Medio deeariquecor- 
* e  rápidamente y  sin ningún 
riesgo. -Muy serio y  muy !m- 
norablc. Uenetlcios muy ira- 
pori ini. s, p-u-adcros rada 15 
días. í'iiiuii inmecUatameiiU' 
la  circular explicativa gratis 
¿  Mr. (irange ei Cíe., 42, rué 
de la Victoiro en Paria. Sn ha­
bla español. Casa de primer 
orden.

I V I i r t o l  d e l  I - i l n á r i x
P ren iad o  por 1«  Faeoltad do ar«<fi«laa do Parlo.

H M lr ie l t le á o l i  se presenta bejola formadecsióiiaios osados con el mayor áritooo las 
APECOIONCS C R 6 n IC A 9  O S L  P IC H O «

Boofriadoa. Brea<i«ltt*, Catarro. Asma con Opreoláa y BaIpitaeion«a- 
Los u d a v A O B  de JUBTOB b ib A b ib  se ban de tomar por dosis de 4 cada día;

dos por U mañíDa. dosdarante el día y doa por la nocbe. ____ ______
Toda* lot furtonat toman ¡ot VBBDADSBOa eiOBtJXgM 1>BB Or XiZWABZX

ettin concoTiíi tn nconocer gu« respiran mas faeimenu.

ítO ttn  les Verdaderos Olábalos XUárla et e U B  y  0<s de BABÍS. qe* t i  M t *  te
k 1*70 l i i  p n m ip il ii  h i i t t i  y D fo íu i 't t i .  ^

I N A S d o u o r e s
ORsaasALos

O I

S liz ir ,  Folvos 7  Fasta Daatiftieios
DE LOS

RR. PP. BENEDICTINOS
S e  la  .A jpaclla  d e  SOTTX^A-C IF ra n o ia ) 

D on  M A G U E liO N N E , P r i o r
4? M e d a U a a  d e  O r o :  Brusslas i830, Londres 1884 

LAS MAS SUBIDAS RECOMPENSAS
zm rs irT A B O s

£ñ eJ Iño et
a s s ^ o  Por el Prior
I  O  /  a 9  Plerre BOVBSAin)

s £1 nao cotidiano del E lix ir  Dentl- 
tr ic io  de loe R R . PP . Benedictinos, 
sn ddeie do algunas gotai, proríene y cura 
la caries ds loe dientes, loe emblanquees, 
al imnno tíempo qne fortalece y pone las 
encías perfectamente sanas.

a Prestamos un rerdadero eerricio seña­
lando i  nusstroi lectoras osa antigua y 
U tilís im a  preparación, el aejer eiratise y el 
ieictyrHttrtlir* contra lasll«cdti«i»tinat.»

G A S A F W D i D i  BNt í OT  
Agente renerals , I CCPM ilJ  lH-lB8.niCriiz-li4ifaiT

■ 0 1U Ui N  8CUEU tFriKii)
Se h a lla n  en forfas Ine bucnae P e r/ u m rr la », 

F a rm a cla e  y MfreyuerUtB

D I E N T E S  D E A . N C O S
H ig ie n e  la  B o c a

SOCIEDAD DE TELEFONOS
DE M A D R I D

T a r i f a s  d e  p re c io s  de s u s c r ip c ió n  a l año
Pesetas.

NADIE
com pre m aebles, sin visi­
tar e l ¡oca l que para {a 
venta de toda clase de 
efectos procedentes de em­
peños vencidos ha abier­
to el

Por una estación particular.....................................
Por una estación para fincas urbanas ocupaclaa por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono..........................................................

Por una estación para casino?, círculos, etc...........
Por cAda 100 metros ó fracción de ellos que ¡«s e

del término municipal..........................................
Por un aparato supletorio (1.* clase) para comuni­

car con la estación del mismo abonado y  además 
con la Central, compuesto de un micrófono y  sus 
auditores, dos timbres y  dos conmutadores de

una planchado

3Ú0

600
1.000

MOXTE IBERICO
PLAZA DEL P&8G&ES0. 14. 1.'

TELEFO NO  412
• K VENDEN Jiparatos para 
iFotografia. Mayor, 39,

E T IQ U E T A S
«CUAUlU EN  8EU£Té

s ^ ,

Ni’ESTMt ê iiris y fuko 
ROOOLEO UARCU5

Barco, 9.— U a liiii

CAS.A EN VENTA 
nueva, calle primer orden,es­
quina, Mediodía y  Poniente: 
90 huecos, renta 18.SOOposetas 
6 por 100 libre. |Mayor, 95. 
grabador.

tres direcciones, sujeto todo a
madera...........................................

Por un aparato supletorio (2.* clasej) para comuiú-
11 H ISTO RIAS CALLEJERAS

car solamente con la estación deí mismo abona­
do, compuesto de un micrófono, dos auditores, 

ibr • ...............................dos timbre.s y  dos conmutadores de dos direccio­
nes, sujeto todo á una plancha de madera...........

Por un aparato supletorio (3,* clase) para instalar 
en el cuarto-liabuacióii de un inquilino de finca 
ui-bana que tenga teléfono para uso de todos los 
vecinos ac la misma para hablar á todos los abo-
n.idos.......................................................................

Por un apiraio supletorio (4.‘  clase) y  un conmuta­
dor de dos direcciones para hablar solamente á la
Central....................................................................

Cuadro indicador de cuatro direcciones.................
Por cada otra dirección............................................
ün conmutador (al año), de dos direcciones...........
Cada otra dirección..................................................
Un timbre tal año).....................................................

ESPERANZA Y CARIDAD
roB

A L F O N S O  P E R E Z  N I E V A

t e

Novelas eoría5;precítwpara elp iib lieo  en gene­
ra l, 2 péselas la p r im e ra  y H a  segunda: á los 
suscripíores de E l  Globo 1*50 y 2 '^  respectiva­
mente.

10

AGUA DE BOTOT
Conserva los Dientes, Fortalece las Entías, Refresca la Boca.

E xíjase  s ie m p re la Verdadera A g ua  ae B o to t
Depósito Ge n e r a l : 17, R u é  d e  1a  P a ix ,  P A R IS

íSTMVAMtSÍS: aas. Bo« Salot-HoDor*.
O e  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  P E R F U M E R Í A S .

?iiast también ei Vinagre da Tocador, laarci Botot, superior como primer y perfume.

COIEGIO DÍL B.111 ES LA GURA DE LA IMPOTERGIA
El im portant'sim o F ía t io Vita l (5 pe-etas); Glóbulos

Centro Hispano Am ericano de edncaclón 
de enseñanza bajo la  dirección de

D .  F E R N A N D O  A L C A N T A R A
S i halla situado en el barrio más sano de 

M flr ld  V en Hotel ventilado y  extenso (Ferraz, 
19). t í) admiten internos medio pensionistas y 
externos. Complemento de las condiciones h i­
giénicas del local, es el plan de educación físi­
ca encaminado á robustecer á los alumnos y 
conservar su salud. Las excursiones semana- 
le.? á los Máseos amplían e l plan oficial de en­
señanza. tíe preparan alumnos para los exá­
menes de enseñanza Ubre, que tantas ventajas

a orcionan á los que necesiten hacer sus es- 
3s en poco tiempo. Pedir prospectos al d i­

rector, Ferraz. 19, Madrid.

25 pesetas), y  las Perlas del Serra llo  (40 pesetas!.
I son los únicos remedios bien Informados por la  razón 
! sana de un pensador Ilustre para curar, slu riesgo y  con 
la m ayor solidez, la  Impotencia, derrames seminales y 

I demás desarreglos gen itales por abasos ó vejez. Estos 
específicos poseen diversos grados de energía  curativa, 

i y  deben emplearse en gradación ascendente. Son tónicos 
I.vigorosos y  potentes dcl sistema nervioso, al cual de- 
rvu e lv en  la' plenitud de sus facultades. Estosmedicamrn 
Jtos cu ra rá n  aun cuando se hayan ensayado otros reme­

dios sin  resultado j.o jííííw .—Venta, boticas y  droguerías. 
f  M otlrid , Carmen, 41. tíe rem iten á todas partes previo 
Icnvio im porte sellos ó g iro  al/nsfffw ío Audcí. Carreia 
de San Jerónimo, l">,|Maárjd.

•«a4ítt»3&e9:so€aHS»<ai TOS-TOS-TOS
Jnforms ravoraiU ie  ia Ácaienia ie  iíeiicína Ss París

JARABE CROSNIER
M I N E R A L - S U Í fF U R O S O

I TiMs, &iiaii!iilis «íii«.,MrrK,’ lari]i|iiis: '
J G R A N U L O S  O R O S N IK R  iion*AL.BüLru»oM«

^ ¡|J f? jg »C R 0 8 «IE R jh n ijE JM T aLZ »¿V I»in ^^  !

ir .  t i  trelanlsnfo de/itEntermedsdMdelPMho.itoo-
RABEsetu PA S TA 

d, FIERRE LAlñOUROUX
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Recordamos a los convalecientes de la  grippe  y  de­
más que tengan  tos no olviden las Infalibles pastillas 
del Dr. Andreu, de Barcelona, único rem ello  que la 
cura en m uy poco tiem po por fuerte que sea. Pídase 
en todas las boticas áe España.

m k  Q£ PINO
Ja r a b e  y  P a s ta

de LA6A 8SE, FironcéBtíu m BurlNt
Los únicos preparados coo la SAVIA 

iiDE PIHO obtenida por inyección de
¡03 troncos. Cura R e s f r U d o s ,  Tas, 
G r ip e ,  B r o n q u i t i s ,  D o lo r e s  d e  6 s p -  
g s n t s ,  R o a q n e i& s .

U«p6slto «n PiiRlS, B, Bu* TlTltaa*.

COMPAÑIA COLONIAL
H A OBTENIDO

IS U IMICM INIUKSáL DE PiRlS
úiEDALLA DE *0R0 p o r  s u s  c l i s c o l a t e s  

M EDALLA DB ORO p o r  s u s  c a f é s  
MEDALL.Y DE ORO p o r  s u  t a p i o c a  
Drpúelto genrral: Calle M ayer, IS y S O

SUOURtíAL, MONTERA, 8. MADRID
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a  L a  S A m U E  es la  V I D A  U

£L ROB LECH AUS
Coi h i zumoi Coootoirttl») j  Xoivrtiot 01 

BERROS Y Z A R Z A P A R IL L A  ROJA
» BKr * BASO ?BB

Marte XiBCBAUX, FarBicéatiu de BOBDEOS 
Este jtroiucto^ vwW í, pbteniilo per aparatoslisie jtroaucto vf?<Mí,ODtenlilo per aparatos 

de Tapor espodalos, estiva la nutrición y la 
runnacioD ae los glóbulos rojos de la sangre; 
•lestruyo la ácldce y los principie* mórbidos

que causan todas lu  enrcrmedacle&lmpidey cura rápldamcnio 
pjsZarartoa, '1 aeqaltlsmo, lasBecMAuas, loaTomoree 
bluooB,las Hcrpei, las ristolas, las Cartes, Ol Osea*, la 
aiñlU ) lu restos del nercorto, le Anemia, d HenmatUoio,
la Tisis, (d Asma, ele., da a los niños racmíilcos la fuuraa y 
los cojofce, 4 los anrianos el vigor; e<}uilibrd toda la sangre
é impide lu  congeetlones y apo;.lcjias. .Vumerasos cerUf- 
codos, méJicoi t  pertteularee. Exljóso sobre todos loe frascos 
laOrma dcl larenlor.

DEPOSITOS EX LAS PRIKCIPALBS 
FABUACIAS r  DEOOL’ BRIAS.
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LEER EL PROSFECTO

L a  m ayor parte de las novelas que constitu­
yen las Historias callejeras han sido publicadas 
por E l  Globo, ydeseoaos deque los suscriptores 
puclau  obtener la  colección completa d é la s  
mismas, no hemos vacilado en recabar d d  soüor 
Pérez N ieva  la  rebaja de precio de su obra, á | 
fin do facilitar su adquisición en condiciones,! 
económicas, y  de que e l público que nos fa vo - ' i 
rece con su apoyo adquiera con ventajas tan  j 
brillante muestra de la literatura popu lares- | 
pañola. I

Esperanza y Caridad es una novela de cerca ' 
de 500 páginas en la  que se desarrolla un in te- j 
rosante y  drámatico argum ento de costumbres I 
aristocráticas, presentado con la  brillantez de 
color que da á  todas sus obras nuestro colabo­
rador Sr. Pérez Nieva.

De venta ambas, con las condiclonos citadas, 
en la Administración de Ei. Globo-

i n i - v x H v w m v - ' v . x H ;i n ^ l a.v.xl ( V X A l
» v \ l

todas íu
Droguerías 

yPerJumerias

EL  EXTTLA.CTO COKPTJSSTO DZ

Zarzaparrilla del Dr. Ayer
U f E D A D Z A  D E  

O S O  en  la  E x p o s i­
c i ó n  U n i v e r s a l  d e  
B a rc e lo n a ,

Cura rndicalment« la e»- 
eiófulR, herpes, erupciottes, 
llagas, enlermedades humor­
ales 7 todu las afeccioDes da 
la piel por crónicu y rebol- 
des que sean. Purifica 1» 
sangre y vigoriza el sistema. 
Tomada i  tiempo y  con con­
stancia. evita los ataques 
apoplítiros y todas las en­
fermedades que tienen su

origen en Uíuers* y snperabundancti de la saa^e- I* s  eminencias
I médicas la proscriben con gran éxito- Los incrédulos imeden con- 

D e venia en todas las farmacias.saltar con su doctor.
P re p a ra d o  p o r  e l  D « .  J . O. A T E B  y  C A .  L o w e l l .  H a sa .. Z .  tr . A

■Asfeiittís Generales para España: VUauova Hermanos y  Cora- 
páfiía.—Barcelona.—Sucursal en Madrid, Claudio Coello, 26 
segundo.

£t v m  ae QUIÑIUM

A. LABARRAQUE
miembro de la Académia de Medicina de París, 
es  un medicamento enérgico y dulce á la vez, 
que conviene á todas las personas debilitadas; 
á los adolescentes fatigados por uu crecimiento 
muy ráp ido; á  las muchachas, que encuentran 
dificultad en formarse y desarrollarse; á  las 
señoras qu? acaban de dar á luz y á  las nodrizas; 
i  los ancianos debilitados por la edad; á los 
diabéticos, á los convalecientes de calenturas 
tifoideas, de pneumonías, y  en general, á  loa 
que padecen :

del ESTÓMAGO; 
de A N E M IA ;
de AGOTAMIENTO de FUERZAS; 
de FIEBRES.

FABRiCAaoM: G asa L . F re re , 19, Rué Jacob 
París, y  venta en todas las Farmacias,
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FOLLBTIS DE «EL OLOBO»

LA HIJA DEL DOCTOR
POB

MRS. HENRI WOOD

Versión castellana de P . V argas.

CAPITU LO  PRIMEttO 

Lo que pasó á  media noche.

E l pueblo donde ocurren las primeras es­
cenas de esta historia se llam a Trennach. 
Sus alrededores son áridos y  de lúgubre 
perspectiva, aunque Trennach hállase en­
clavado ca  e l an tiguo y  vasto condado de 
CornnaiUes. Es en efecto un país de m i­
nas, presentando todos los signos exterio- 
res; de la  industria minera: pozos abiertos 
que conducían á las ricas capas minerales 
ocultas á grandes profundidades: algunas 
minas en plena explotación, otras a go ta ­
das y  abandonadas. A lrededor, y  disemina­
das, veíanse las casucha? d é lo s  mineros, 
a lgunos edificios más importantes, y  las 
oficinas de la  intervención situadas cerca 
de los pozos. E l pueblecitlo de Trennach 
era una especie de paréntesis entre esta 
reg ión  tan liona de vida, pero tan  triste  á 
la  vista , y  otra de aspecto muy diferente: 
a l otro lado de la  aldea, á  una media hora 
de camino, los árboles y  los pastos presen­
taban el a leg re  go lp e  de vista de rica ve ­
getación .

L a  principal calle del pueblo estaba fo r ­
mada de tiendas, en su gran  m ayoría h&r- 
to  modestas; pero los miueros y  demás h a ­

bitantes que no conocían nada mejor, en-
• nía ■contrábanlas bastante provistas. En la

m ayor parte de aq^uellas tiendas la  venta 
comprendía mas de un articulo; compo­
níase de varios á  cual mas heterogéneos 
E l pañero, por ejeniplo, añadía ceudlos y  
escobas á sus géneros de a lgodón  ó de 
lana; e l ultram arino vendía cacerolas y  pa- 
rrilU s; e l panadero despachaba encurtidos 
hechos por ét. Por la noche la  botica era 
e l establecim iento más a legre  de todos; 
cuatro globos colocados en la  ventana, y  
llenos de líquidos rojos, verdes, azules, 
amarillos, reflejaban sus colores en el ros­
tro do los transeúntes é  iluminaban los 
charcos de La carretera. A llí también ím - 
e iaba  otro ramo comercial ajeno a l de la 
armacopea,—é l de la  literatura; pues su-P'12

ministrando e l único doctor que residía en 
Trennach los remedios qne él mismo rece­
taba. el farmacéutico despachaba pocas 
drogas. Por lo tanto, la  farmacia poseía 
algunos libros que alquilaba; era, como se 
le  llam aba  en Trennach, un gab inete de 
lectura. Los mineros y  sus mujeres eran, 
como ocurría á varias personas más ilus­
tradas que ellos, m uy aficionados á las 
novelas de sensación. Las obras fueron to ­
das compradas á ínfimo precio, á una ó dos 
pesetas, y  a lgunas aún más baratas. El 
dueño da osa biblioteca, Edmundo F ioat, 
quím ico y  farmacéutico, gozaba de m alí­
sima salud, pasándose muy á menudo los 
día? enteros en la cama. El doctor decíale 
á  menudo que se encontraría mejor abste­
niéndose de v is ita r con tanta frecuencia 
la  taberna de E i Pozo de Oro. Cuando ol 
de las drogas estaba acostado funcionaba 
en clase 3e suplente nn joven  de Fa l- 
montb, Blas Pellet, el cual regentaba el 
gab inete  de lectura y  la botica: después 
de haber sido aprendiz, Bla? convirtióse 
en socio de M. F loat.

El doctor llamábase Raynor- Se firmaba 
H u go Raynor. M. D. Parecerá exíranoque 
un hombre distinguido y  hábil so resigna­
ra á no ser míes que un mediquillo cam­
pestre en una pobre aldea, y  á  componer 
él mismo los medicamentos: sin em bargo,
su historia nos explicará e l enigm a. Su
casa hallábase eu el centro del pueblo, a l­
g o  separada de las demás: era baja de t )

cho, cuadrada de hechura, con una ven ta ­
na a cada lado de la puerta y  tres en la 
fachada. Encima de la  entrada, siempre 
abierta de dia, había una placa do cobre 
en la  que se leía; E l Doctor Raynor. De­
trás d «  la  ventana de la  izquierda, en el 
piso bajo, un transparente oscuro de alam ­
bres ostentaba, en gruesos caracteres 
blancos, la  inscripción; «Gabinete de con­
su lta .» Aquel transparente no bajaba mas 
que hasta media v en ta n a ,'y  á ratos los 
transeúntes, ó M. Blas Pellet, velan la  ca­
beza cana del doctor Raynor ó e l rostro 
simpático de su sobrino. La  casa del doc­
to r y  e l establecimiento del boticario esta­
ban, en efecto, situadas una eafren te de 
otra: y  M. Pellet, que era naturalm ente 
curioso, parecía no cansarse nunca de atis- 
bar las idas y  venidas y  los gestos de sus 
vecinos, y  sobre todo lo  que ocurría en ca­
sa del doctor. En las dos extremidades de 
aquella  calle harto in e g u la r  hallábanse 
situados e l tem plo metodista y  e l parro­
quial. E l primero era e l más frecuentado, 
lues los mineros, en sn gran  mayoría, ha­
llan conservado las creencias de sus pa­

dres. las de los metodistas disidentes.
Era un lunes del mes de Marzo por la 

mañana: la  atmósfera estaba clara y  fría. 
El viento barría la  ancha ca lle y  levan ta­
ba espesa polvareda, el sol brillaba en to ­
do su esplendor. E l doctor Raynor estaba 
en su despacho de pie cerca de la  lumbre 
—veíase la  chimenea enfrente de la puer­
ta,— ocupado en leer en su cartera la  lis­
ta de sus enfermos del momento y  la  in­
dicación de sus dolencias. Vestía de ne­
gro . Era un hombre de edad avanzada al­
to. de aspecto distinguido, sereno, a lgo  
lálido, con blancas patillas, finas y  per- 
éctamente cuidadas. Serían lasocho; aca­
baba de bajar á su despacho, donde aguar­
dábale su sobrino hacía una media hora. 
E l doctor Raynor era e l mas laborioso, el 
más activo de los hombres: levantábase 
temprano y  se acostaba tarde, pero su 
euergia había decaído a lg o  de'lo  acostum­
brado.

—Francisco, ¿vinieron esta mañana a 
buscarme de parte de la  mujer de Pollock? 
— preguntó.

—No, señor.

— EatoDcos supongo que estará m ejor— 
dijo e l doctor cerrando su libro y  d ir ig ién ­
dose hacia la  ventana.

En e l fondo de la  habitación, frente á la 
ventana, detrás de una mesa cuadrala, 
Francisco ocupábase en hacer mixturas, 
cuyos ingredientes tomaba de una hilera 
de botellas colocadas en una estanteria 
que ten ia á la  mano. Era un jo ven  de 
veinticuatro anos, esbalto, do porte dis­
tingu ido, de buenajestatura, vestido aque­
lla  mañana con un terne gris . Cualquiera 
que viese á Francisco Raynor por primera 
vez  no podía por menos de pensar: <;Qué 
cara tan sim pátícal» Y  no era porque fue­
se guapo, pero tenía gran  regularidad de 
facciones, un rostro siempre a legre y  unos 
ojos azules siempre rebosando satisfac­
ción. La  boca, si b ien  pequeña y  bonita, 
señal todo ello  de carácter dulce y  apaci­
ble, anunciaba también fa lta  de resolu­
ción. No decía nunca que no a nada que se 
le  pidiera; variaba como el v ien to. Fran­
cisco Raynor merecía seguram ente que se 
le  quisiera, mas debia ser e l peor enem igo 
de sí propio durante e l curso de su exis­
tencia. Todo e l mundo le  apreciaba, excep­
to  M. Blas Pellet. el vecino _de enfrente. 
Francisco tenía el pelo castaño dorado, l i ­
geram ente rizad* y  lo llevaba bastante 
la rgo . Estaba, como su tio, m uy bien afei­
tado: y  gastaba, como aquél, patillas del 
mismo color que su cabellera.

—¿Qué hacen a llí aquellos hombres?— 
exclam ó e l doctor Raynor mirando por 
debajo del transparente.-^Son más nume­
rosos que lo que acostumbra ocurrir e l lu­
nes por la  mañana. Cualquiera d iría  que 
oo  trabajan.

—En efecto, nadie trabaja hoy—contes­
tó  Francisco—según me han dicho.

—¿Porqué es eso?
Una sonrisa se deslizó por los labios de 

Francisco.
—Supongo que será a lguna supersti­

ción— contestó con acento Durlón.— Dicen 
haber oído esta noche los Siete Silbidos.

El doctor Raynor se vo lv ió  de pronto 
hacia su sobrino.

—¿Los ÍHóidos?—repitió él.—¿Quién
lo  ha dicho?

—Pues Soss me lo dijo. Vino á por láu­

dano para su neuralgia. Como no traba­
jaban hoy, e l v ig ilan te  pensó que lo  mejor 
que podía hacer era acostarse y  cu iiarse. 
Está furioso.

— ¿No puede hacer trabajar á los mi­
neros?

—N i uno. No sirven  ni amenaza? ni pro­
mesas. Dicen que si bajaa tienen la segu­
ridad de que ocurrirá a lgu na  desgracia, y 
no quieren exponerse á ella. Bell hará per­
fectam ente de no ponerse frente á Ross 
mientras le  dure a ésta la  cólera—dijo 
Frandsco sonriéndosa m ientras acorcha­
ba una botella.—Ross le  ju ga rá  una mala 
pasada.

—¿T por qué á Bell y  no á los demás?
—Porque Bell es el que dice haber oído 

los Silbidos.
—¿Fué e l único que los oyó?
—Tal creo, tio H ugo; ¿qué superstición 

es esa!—añadió Francisco.-¿Qué s ign ifi­
ca? No lo entiendo, y  cuando sa lo pregun­
té  á  Kois se puso furioso en lu ga r de con­
testarme. Será, sin duda a lguna, una 
creencia m uy ridicula.

El doctor Raynor le  replicó con breve­
dad-

— Esa superstición se funda en nnos so­
nidos que se oyen en los aires. GuauJo se 
percibían, cosa m uy rara  en estos alrede­
dores, los mineros creían que les sucede­
ría  a lguna desgracia, tíegún una trad i­
ción popular, ios que tenían la desgracia 
de oír esos sonidos podían tem er una des­
gracia, la  muerte, toda clase de calam i­
dades.

Francisco Raynor escuchó esa corta  ex -

Slicación del doctor como hombre que se 
Iv ierte  al oírla. Le parecía rid icu la hasta 

no más.
- P e r o ,  tio  Hugo: usted no cree segura­

mente en semejantes tonterías.
E l doctor Raynor habíase vuelto cerca 

de la lumbre y  la  miraba fijamente: re ­
flexionaba; trataba, sin du ia  alguna, do 
recordar.

— Todo lo que sá respecto á los tíiete S il­
bidos hélo qqui Francisco: haga usted de 
ello  el uso que esflme por conveniente. 
Hace ya  algunos años, v iv iendo yo en la  
comarca minora del condalo de M 'arw iek, 
alarmáronseunamañana los mineros. Los
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